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CONGRESO.
La mavor parte de la sesión de ayer tar­

de so invirtió en la discusión del acta de Or- 
giva, tomando parte en ella los Sres. Martí­
nez (D. Ricardo) y  Aguilera para impugnar 
el dictámeu de la comisión, y el Sr. Olave 
como individuo de esta para defenderlo, sin 
que á pesar de sus esfuerzos consiguieran 
los oradores cautivar la atención de la Cá­
mara. Suspendióse esta discusión para pro­
ceder á la votación definitiva del proyecto 
de ley fijando las fuerzas navales, y  habieii 
do esta vez gran concurrencia de diputados 
de la mayoría, aquel fuó aprobado. Ya era 
tiempo. ^

La última hora de la sesión se consagró 
á la discusión del proyecto de ley relativo a 
Raneo hipotecario, hablando en contra el se­
ñor Ramos Calderón, que quedó en el uso de 
la palabra para la sesión de la noche.

A las nueve de la noche prosiguió en e 
uso de la palabra el Sr. Ramos Calderón, 
que defendiendo el monopolio del Banco de 
l'lspaua, no por encargo de este estableci­
miento seguramente, sino por cuenta propia, 
combatiendo el Banco hipotecario y  alaban­
do la Caja de depósitos, donde los gobiernos 
reaccionarios encontraron recursos causando 
la ruina de tantas familias, mostró un espí 
ritu que de todo tenia ménos liberal.

El Sr. Ramos Calderón, quizás por no 
Jiabcrse fijado bien en ello, encontraba pre­
ferible al Banco hipotecario español Lz Ore- 
dit Foncier francés, á quien decía se impuso 
el tipo del interés de sus préstamos, lo cual 
era necesario tratándose de un estableci­
miento privilegiado, pero es inútil y  seria 
positivamente dañoso para una institución 
de crédito frente á la que pueden colocarse 
otras muchas de igual especie.

También le parecieron excesivas al im­
pugnador del dictamen de la comisión las 
garantías concedidas al Banco en lo que se 
refiere al cobro de sus créditos, siendo así 
que sin tales seguridades para el prestamis­
ta seria imposible al agricultor encontrar di­
nero barato. Todos los bancos territoriales 
disfrutan ventajas semejantes y  aun mayo­
res, y  esto no obsta para que, lejos de apar­
tarse de ellos los labradores como supone el 
Sr. Ramos Calderón, acudan á sus cajas en 
número mayor cada di a.

En concepto del orador, el Banco hipote­
cario no es lina solución, y  sin embargo no 
propuso otra, á pesar de ser uno de los 
individuos de la mayoría y  de estar moral­
mente obligado á contribuir de consuno con 
el gobierno á que la Haciení^a española se 
reconstituya.

El Sr. Bona, repetidamente aludido por 
el Sr. Ramos Calderón, usó de la palabra 
para rechazar la interpretación que este últi­
mo había dado á algunas de las ideas por él 
emitidas anteayer. Explanó el Sr. Bona su 
pensamiento sobre la necesidad que tiene el 
gobierno, si ha de ser garante de los dere­
chos de los ciudadanos, de contar con los 
medios de cumplir su misión, é hizo ver que 
no solo el Banco hipotecario no va á ejercer 
un monopolio, sino que la comisión ha lle­
vado su escrupulosidad hasta el punto de 
consignar en un artículo del dictámen que 
era libre de fundar bancos agrícolas ó de 
otra clase todo el que quisiese establecerlos, 
advertencia en verdad inútil, puesto que una 
ley lo permite así.

Para terminar, el Sr. Bona demostró la 
antigüedad del déficit que abruma á nues­
tra Hacienda, y que el arreglo hecho con 
los acreedores extranjeros os sumamente 
ventajoso al porvenir del Tesoro.

Después tomó la palabra el Sr. San Mi­
guel, individuo de la comisión, y  defendió el 
dictámen en un discurso de muy bella for­
ma, excelente fondo, que lo avanzado de la 
hora á que escribimos ê t̂as líneas nos impi­
de analizar como quisiéramos.

SENADO.

De todas las sesiones que celebran los le­
gisladores de la nación, ninguna, según 
nuestro modo de ver, ofrecen más interesan­
te espectáculo que aquellas en que, agenos 
de pasiones políticas y do preocupaciones y 
ódios de partidos, se ocupan de mejorar la 
situación de las provincias con leyes de pú­
blica y  reconocida utilidad.

Una de estas ha celebrado el tíenado en 
su sesión de ayer, con motivo de la discusión 
fie la ley, por la que se conceden anticipos á ¡ 
^as empresas de los ferro-carriles do Malpar- i

tida y Mórida. Con estas leyes, provincias de 
la mayor importancia como las de Cáceres y  
Toledo, hasta ahora abandonadas por el Es­
tado, so verán equiparadas á otras con la 
ventaja de tener ferro-carriles, es decir, de 
tener vida, pues los ferro-carriles son las 
arterias por donde circulan las riquezas de 
los pueblos rñodernos.

Siendo además la primera de estas líneas 
férreas destinada á poner á Madrid á doce ho­
ras de distancia del puerto de Li.sboa y  la 
de Mériüa á Sevilla, la transversal de más 
importancia de la Península, era natural con­
secuencia que en la discusión de este proyec­
to do ley no se debatiese la conveniencia 
universal mente i’econocida de tales líneas, y 
solo considerando que este precedente pudie 
ra ser invocado por otras empresas ó si la 
ley no era extrictamente de justicia, ha po­
dido hacerse la oposición.

En efecto, el Sr. Galdo, hablando en con- 
tra del proyecto, decía que con la protección 
del Estado se limitaba en nuestro país la ini­
ciativa individual, y  que habiéndose conce­
dido los ferro-carriles sin las ventajas que 
hoy dia se jiroponen, así dobian construirse.

El Sr. Montesino contestó al Sr. Galdo, 
demostrando hasta la evidencia, y  con gran 
copia de datos, que las provincias de Cáce­
res y  Toledo, así como algunas otras, nada 
habían recibido del Estado; y  siendo muy 
superiores por su población y riqueza á otras 
muchas beneficiadas, eran de las que ménos 
costaban al Estado, pues en ellas, por sus 
condiciones, ni aun habia necesidad de man 
tener cuerpos de ejército; extendióse larga­
mente después en la demostración de los 
pocos sacrificios pecuniarios que tenia que 
hacer el Estado, de la seguridad del reinte­
gro de las cantidades que se adelantasen, y  
sobre la pequeña entidad del anticipo, pues 
se favorece á estas líneas con menor canti­
dad que á ningunas otras, estando, á mayor 
abundamiento, construida una tercera parto 
de ellas.

Habiendo rectificado los Sres. Galdo y  
Montesino, tomó la palabra el Sr. Herrero 
(D. Miguel), que combatió el proyecto bajo 
el punto de vista de que los pueldos y  pro­
vincias eran los que debían contribuir con 
sus capitales á la construcción de estas lí­
neas, y  que el gobierno solo debía procurar 
el que se ])agase á los pueblos los intereses 
que les correspondan.

Desconocía en esto el senador el carácter 
nacional de estas líneas, y  el principio .de 
justicia de que, habiendo contribuido estas 
provincias á la construcción de los ferro­
carriles del resto de la nación, debían las 
demás contribuir á la construcción de las lí­
neas de que se trata.

El señor presidente del Consejo de minis­
tros tomó la palabra, y  con enérgicas frases 
combatió los rumores y  las disfrazadas alu­
siones. ((ue pudieran dirigirle respecto á la 
moralidad que pueda haber en este asunto; 
lamentó el sistema de difamación y  calum­
nia, que solo puede llevar á la nación  ̂ un 
rebajamiento de los caractéres, y  dijo que él 
que nunca habia podido tomar á ofensa los 
ataques que se le dirigiesen por sus errores 
políticos y por sus escasas facultades, que­
ría tener limpia su reputación, entregando 
al juicio de todos sus actos en la vida públi­
ca y privada, para no tener nunca que aver­
gonzarse de haberse desviado ni en un pun­
to del camino de la honradez.

Como gobiei’no, no habia intervenido en 
nada de lo concerniente al proyecto; pero co­
mo tenia el valor de sus convicciones, no po­
día ménos de reconocer la gran convenien­
cia de esas líneas férreas y  la justicia con 
que esas provincias reclamaban que so aten 
diese á sus interese^ Advirtiendo que si vo­
tados los auxilios se presentasen dentro del 
término de noventa dias otras empresas que 
so encargasen de la construcción de las obras 
sin la ventaja de los auxilios, que serian pre­
feridas, cumpliendo el gobierno con los pre­
ceptos de la ley de Julio de 1870.

La brillante defensa que hizo el Sr. Ruiz 
Zorrilla, no solo de la conveniencia y  justi­
cia de que las Córtes hagan esta ley, sino 
también de la dignidad y  elevación de miras 
con que el gobierno la habia acogido, mere­
ció cou.stante mente la aprobación de la Cá­
mara, que con frecuentes y marcados signos 
demostró lo conforme que se halla con el go­
bierno, cuando so trata de promover la públi­
ca riqueza y  do protejer los intereses espe­
ciales de las provincias.

Justicia hicieron ¡losteriormente al señor 
Ruiz Zorrilla, lo raisin) el Sr. Herrero que 
rectificó para que no pudiera creerse que él 
habia intentado en lo más mínimo deprimir 
al gobierno, que el Sr. Calderón Collantes, 
que usó después la palabra para identificar­
se con las ideas que el jefe del gabinete pro­
nunció en la primera parte de su discurso, y  
para congratularse deque en la cuestión le-
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gal, también como él, opinase el Sr. Ruiz 
Zorrilla, mereciendo en esto el Sr. Calderón 
Collantes la aprobación de la Cámara por los 
elocuentes períodos en que manifestando sus 
respetos al gobierno de la nación, se indig­
naba de los ataques calumniosos a que se 
yen expuestos los que sacrifican su reposo y  
tranquilidad en aras del bien público.

El Sr. Godinez de Paz, en nombre do la 
comisión, usó de la palabra para aclarar al­
gunas dudas del Sr. Calderón Collantes, vo­
tándose después, sin que ningún señor se­
nador tomase la palabra en contra, el art. 1.“ 
de la ley objeto del debate.

Suspendida ésta discusión se pasó ense 
guida á tratar de la ley del reemplazo de los 
40.000 hombres, remitida por el Congreso, 
levantándose la se.sion á las siete.

¿QUE LES HABRAN DADO?

Antes de rechazar con la energía de que 
nos sentimos capaces, en nuestra calidad de 
hombres honrados, amantes de la libertad y 
del buen nombre de nuestra querida España 
los absurdos, violentos é incalificables ata- 
(lues que dirige antes de ayer un periódico 
revolucionario arrepentido, á la persona in­
violable del monarca elegido por la voluntad 
nacional para regir los destinos de nuestro 
país; en un artículo plagado de conceptos 
más ó ménos groseros, séanos permitido ha­
cer un poco de historia retrospectiva, para 
que dando á conocer al diario que publica en 
sus columnas artículos de esta especie, al 
propietario que le inspira y  al redactor que 
hace gala de su inteligencia, mojando en 
hiel y en asquerosa baba de perro atacado 
por la hidrofobia la pluma con que escribe 
tan injuriosos ataques, impregnados de inu­
sitada saña contra altas instituciones, el país 
los conozca y los contemple desenmascara­
dos, sin el hipócrita disfraz con que vienen 
encubriendo su falacia [>ara obtener un mi­
serable provecho que tantas defecciones les 
cuesta y  tantas indignidades les impone.

, ¿Qué autoridad puede tener ante la na­
ción un periódico, que paladín esforzado do 
os enemigos de la libertad cuando los de­

fensores de tan sublimo idea gemian en las 
cárceles ó sufrían la expatriación por las san­
grientas persecuciones de los que le inspira­
ban artículos venenosos contra el partido 
Progresista, con los hombres y periódicos 
do nuestro partido, s»; abraza después á la 
victoriosa bandera d'j la libertad para derro­
car al amo cuyo pan habia mendigado hasta 
entonces, cuando lo vé perdido y  cuando 
con.sidera tal vez que ya no podrá satisfacer 
como hasta eiftonces su voraz apetito?

¿Qué autoridad ni qué crédito puede me­
recer un periódico que defensor acérrimo de 
as gloriosas conquistas de la revolución, 

proclama como dueño y señor al duque de 
Montpensier, cuyos favores gozaba, para 
venderlo y  ofrecer sus servicios á la dinastía 
emanada del sufragio universal, porque tal 
vez su segundo amo no llenara bastante sus 
famélicas fauces y  creyera encontrar mejor 
retribución en las nuevas instituciones?

¿Qué autoridad ha de tener un periódico 
que después de tantas evoluciones, hijas de 
su afan de medro, abandona do nuevo los po­
deres en cuyo encomio rompía lanzas con 
tanto ardor, cuando creyó perdidas las espe­
ranzas de recuperar la lucrativa protección 
de esos poderes?

¿Qué confianza ha de inspirar ese perió­
dico míe vuelve ú su antiguo campo después 
de haber sido perjuro y  traidor á cuantas 
banderas estuvo afiliado?

La conducta de ese diario, que tantas 
causas defendió para venderlas en seguida, 
que á tantos amos sirvió para combatirlos 
después con encarnizamiento, que tan de.s- 
agradecido se mostró con todos cuando de 
todos obtuvo pingües recompensas, habia de 
ser el reflejo fiel y exacto de la conducta de 
su inspirador, que en cada uno de sus con­
tradictorios actos le imponía el deber de se­
guir sus desacertados pasos.

¿Qué conducta podía esperarse de ese pe­
riódico, cuyo inspirador so alistó al partido 
iberal para aprovecharse tau solo de su vic- 
<oria, asaltando elevados puestos que en su 
exigua talla política, comparable únicamen­
te con la de los quintos del célebre reempla­
zo llamado de^Mendizábal, ni merecía, ni 
oodia haber soñado nunca en la oscura y es- 
.recha esfera en que se revolvía, bu.scando 
.al vez cual traidora víbora el calor de un 
lecho compasivo para poder chupar impune­
mente la sangre del que lo habia considera­
do digno de su conmiseración?

El hombre que se titula patriota, después 
e haber ayudado á los tiranos á combatir 
a libertad y que logra con intrigas un lu ­

crativo destino allende los mares, para des- 
irrollar en aquel país intrigas rastreras que 
;al vez fueron la principal causa de actos 
horrorosos cuyo recuerdo hace exiremecer: 
que en el desempeño de sus deberes públi­
cos, si nuestros informes son exactos, ha de­
bido tenor tau grandes tropiezos, que hu­
bieron de euteudor > u olios los tribunales de 

ijusticia, y  qiie no mcoutraudo, sin duda, 
jmedio h'ibil ni deC'ir ,s> de justificar su pro­
ceder, afila y d , sus armas contra losj 
que le sacaron del polvo en que yacía para 

¡ crear!.» una posición á que por ningún iné» 
¡rito era acreedor, no podía inspirar ideas 
I más nobles ni dirigir por camino más lion- 
' ro.so al periódico que á sus indicaciones obe­
decía.

Y al lado de este hombre, á las coudicio- 
I nes del periódico á que aludimos, solo po- 
I díamos encentrar, solo correspondía un ins­
trumento tan sagastino, una personalidad

tan rebajada como la del que, hijo de la re­
volución, cuya .soberana voluntad, represen­
tada ])or las Córte.s Con,stituyentes tantas y 
tantas veces protextó acatar, defondieudu, 
sm embargo, la candidatura del duque (ie 
Montpensier, fué el primero á rebelarse con­
tra el fa.Uo de las Córtes al siguÍLnte dia de 
la elección del monarca, atacando dur. bin- 
ju.stamente, con más violencia, . es posible, 
que F l  Combate, al ilustre y  'na. graá_: ge­
neral Prim, de cuyo gobierno haliia reciíndo 
altas é inmerecidas posiciones, '-n las cuales 
se conanjo como acostumbra siempre á ha­
cerlo ese personaje inverosímil.

_ De tal ‘inspiralor y tal periódico, nadie 
más digno que el que, después de sus pro 
testas en favor de la obra revolucionaria, ' 
de sus ataques á la dinastía elegí;... por í 
representación nacional, vino á lamer el pe 
destal de la monarquía democrática de don 
Amadeo I para conseguir un puesto desde 
donde ])oder ser irapunemeuto desleal una 
vez más al que le tendiera protectora mano.

Nadie más diná.stico, nadie inás liberal 
que el que, protegido por el ministerio de 
coalición, ocupó un asiento en la primqra le­
gislatura ordinaria del período revoluciona­
rio; ninguiio más palaciego que el que, se­
gún se decía de voz pública, fundaba su 
conducta liberal, su proceder dinástico y  su 
incondicional ministerialismo, en un sueldo 
de dos mil reales mensuales, religiosamente 
pagado de los fondos secretos del ministerio 
de la Gobernación; ninguno, tampoco, más 
anti-dinástico y anti-rev’'oluciouario, que el 
ex-diputado de las últimas Córtes del señor 
Sagasta, y  más dispuesto á defender doctri­
nas á que, indudablemente, será desleal muy 
en breve, como lo ha sido á todos los parti­
dos que tuvieron la debilidad de admitirlo 
euvsus filas.

Hecha esta ligera reseña histórica del 
periódico conservador y  de la persona que lo 
dirige, y  la del probable autor del artículo 
de que traíamos, cúmplenos ahora rechazar 
con indignación cuantos ataques dirige con 
imprudencia ese diario á la augu.sta persona 
que, elevada por su nacimiento, por su ta -  
’ento y  por el sufragio do la nación españo- 
a á la alta dignidad de jefe del Estado, ha 

orocedido siempre fiel al cumplimiento de la 
)romesa que prestó á la faz del país entero, i 

f e observar y  hacer obsenar la Constitución ' 
c e la monarquía democrática; y  si en su des- j 
oecho el partido conservador quiere morder 
a mano del elegido del ¡jueblo, pagando con 

negra ingratitud la protección que un dia le , 
prestó; si hoy combate al monarca popular! 
)orque supo resistirse con energía á sus cá - : 
lalas liberticidas y  anti-coustitucionales,' 

cúlpese á sí propio ese partido, que no han 
de ser por cierto sus rabio.sas y dose.speraclas 
diatribas la.s que han de destruir una insti­
tución basada en la práctica de la libertad y  
de la moralidad más absolutas.

Hoy no hay camarillas, lioy no existen j 
ocultos consejeros y  santas, ni profetas que i 
impongan su desastro.sa infleucia al ilustra- * 
do jefe del E.stado; su sola voluntad dentro 
del cumplimiento de sus importa 'tisimos do-1 
beros es realizar el credo de la revolución de ! 
Setiembre, sin vacilaciones, sin dudas, y ! 
afianzar en España la libertad y la justicia, j 

¿lis digna de censura la conducta do un ¡ 
monarca que cual U. Amadeo I no solo cm -  ̂
plea su lista civil en los gastos onlinarios y 
exorbitantes de una casa real, sino que dia­
riamente dá muestras do su minificencia I 
gastando mayor suma que la á qu« a.sciende 
la consignación destinada al jefe del Estado?

Desde la inauguración de la dinastía de 
Saboya, España ha sentido la benéfica in- 
^uencia de sus actos, y  mil motivos han 
dado Ocasión al país jiara poder juzgar del 
proceder digno y  liberal del rey D'. Ama­
deo I. Las innumerables sumas que el mo- > 
narca tiene destinadas á los establecimientos 
todos de beneficencia, al .socorro de pobres á , 
domicilio y  á obras públicas, tales como la 
reedificación del Escorial, la del templo de 
Santo I'omás, construcción y mantenimiento 
del Asilo para lavanderas, la importante ter­
minación del Palacio real, la fundación del ‘ 
Instituto oftalmológico y  tantos otros cu y a ' 
enumeración seria enojosa por lo larga, son 
la apología más exacta que pudiéramos ha­
cer de los actos do nuestros reyes.

En tal concepto, podemos asegurar que 
si á pesar de su conducta liberal y do su 
moralidad sin tacha; si por acaso, los exce­
sos del partido conservador llegaran á pre­
cipitar los acontecimiento» hasta un extremo 
análogo al que nos pintaba el periódico en

«LA EPOCA» SUEÑA.

si llegase un momento cu que el 
desengaño sustituyese al ardiente espíritu 
que hoy anima al inonarca espqTml en favor 
de los intereses de nuestra patria; si, cual 
el rey de Grecia, quisiera abandonar el rei­
no, España, como hizo Grecia, elevaría uná-; 
nime su voz para obligar á D. Amadeo I ú , 
continuar dirigiendo los destiiio.s de nuestro j 
país, en la confianza de que su gobierno ha-1 
bia de ser cu todo tiempo la expresión since-1 
ra de nuestros más preciados principios de j 
libertad y  la garantía segura do la jirúctica 
fiel y severa del dogma democrático, por su 
rectitud en la observancia de las leyes y su 
asiduidad por modificar nuestra tan desas­
trosa administración, asentando en España 
el ejercicio de la moralidad y do la justicia, 
cuya aplicación desconoce por completo el 
pal-tifio conservador.

Dcmo,straila la actitud dnl pen'idico i|ue 
con tanta facilidad varia do opinión: M n.jci- 
da la manera do obrar do los que lo inspii-an 
y  redactan, el articuio de que nos ocupamos, 
a la par ([uo causa imc.stra iudiguacion. nos 
sugiero el pensamiento que enti-aña el epí- 
.grafe que damos á e.=ta réplica, y que exjili- 
cainos ahora preguntando: },Q,n6 les h '̂brán, 
dado por este trdbajo t̂

En su número del viernes dá á entender 
La i-í̂ poca, con la destreza y habilidad que 
todo.s lo rooouücen, y  muy principalmente 
nosotros, que si la microscópica fracción sa- 

Igastina se aventurara á reñir do una vez 
con la dinastía, aún el pueblo español, de 
gia. o o por fuerza, aceptarla una situación 

itousiua, creada y  .sostouida por los conser­
vadores d» todos los partidos. Y, francaraen-

 ̂ ¡ , colega de la
..alie ue las lorres afirmo tamaña inocenta-

altamente extraño, 
s que también censurable en quien reuué 
sobiadüs conocimiontos para ajn-eciar con to- 

rigor, con toda ex-actitud los hechos y  las

P cíi'- borbónica, la vuelta á
nspaua de la dinastía destronada en ! 868 
es, créanos Im Epoca, totalmente imposible- 
es un sueno hijo del deseo, engendrado por 
lo.s que, refractarios á los progre.sos del dia,

y democracia,
aspiian á reproducir en nuestra páti-ia la ti­
ran», y el docti-marismo de la escuela mode-

s îeüo, una
ilusión, un verdadero mito.

¿Qué ganaría la caasa antinacional del 
aitonsisrao con que los hombres del partido 
sagastmo-uuionista, haciendo una traición, 
una apostasia más, se abrazaran al estándar- 
e del /¿.?jo de su madreé ¿Ganaría autoridad^ 

No, porque dichos señores carecen en abso­
luto de ella. ¿Recibiría prestigio? Tampoco, 
porque los caballeros sin miedo y sin lacJm 
ha mucho tiempo que viven sin un átomo tle 
prestigio. ¿Aumentará acaso su fuerza ma­
terial, ya que la moral no es posible? Ménos " 
aun, poique entre calamares, padres graves 
y fronterizos, apenas se sumarán, en toda 
España, algunas docenas.

¿A qué, pues, queda reducida la influen­
cia de los solicitados por Tm  BpocaP. A cero.

Una agrupación invisible que ha muerto 
para el país liberal, pura la nación toda, poco 
ó nada baria en pró de las aspiraciones a l-  
fousinas. Y esto lo sabe La Epoca,

Empero, como el colega, contal de ha­
cer prosélitos no se para en pelillos, como 
vulgarmente se dice, lánzase por el camino 
délas (Mnjeturas, establece símiles sin fun- 
dciiTiGnto, iicilag'ti ti unos, dcsdouíi d otros á 
todos intenta atraer, y  así pasa su existen­
cia, esa existencia morigerada y pacífica que 
tanta fama y reputación le ha dado, esa vida 
templada y  sesuda que constituye su iirimi- 
cial satisfacción, casi su único anhelo 

_ Más no porque tengamos la, íntima con­
vicción de que lu la misma Eymca cree en 
sus suposiciones, habremos de pasar en si­
lencio las intencionadas frases y  los hábfles 
comentarios que de vez en cuando Ileuan las 
columnas del intencionado colega, nó- cúm­
plenos desvanecer aquellos juicios ó concep­
tos que, ya ou unís, ya en iiiéuos, tienden á 
torcer la pública opinión, siquiera al hacerlo 
incu'’ramos, como ahora, en ol dosao-rado del 
órgano del alfoiisismo. Así, puos,'^oif>-a 
Epoca.

Difícil es que la república venga tan pron­
to co no c.'<peran los partidarios de osa forma 
do gobierno; pero es más difícil aun, háo-au- 
se las traiciones que se hagan, la ascensión 
dM hijo de doña Isabel de Borboii. ascensión 
que implicaría la muerto de la hom-a de la 
pátria, y  ya conoce el colega que esto últi­
mo es imposible: no es la nación hidah>-a y  
democrática por excelencia do las que a cada 
paso tienen distinto criterio y  encontradas 
aspiraciones.

La restauración es, por tanto, una qui­
mera.

¿Y quiere saber el apreciable coieo-a cu-ál 
es la razón principal que tenemos para afir­
mar de una manera tan breve y rotunda 
nuestro peusainicuto? ¿Desea conocer la cau­
sa que, levaiitándo.se {xjr encima de las o-ran- 
des.defecciones, decide al fin la contiencia?

Piies bien: esa i-azon, esa causa es la ra­
zón do los jiriucipios consignados en la Cons­
titución de 1869, es la causa santa é indes­
tructible de las modernas franquicias. Mien­
tras el moderantisino no haga abstracción de 
sus añejas teorías y  entre cíe lleno en la vida 
sincera de la democracia, por más que haf»-a,
])Or más que adule, por más que tienda sus 
redes, por más que se disfrace con mil con­
trarias formas, nada adelantará ni nada lo­
grará jiai-a coger ol poder que tanto anhela 
hoy y tanto explotó y  corrompió ayer.

Con y sin la cooperación de los caballe­
ros sin miedo y  sin tacha, el alfonsismo es uu 
cadáver, un espectro, iin fantasma, hábil­
mente tratado por los doctores del doctrina- 
i-ismo.

Poro liada mas, apreciable Epoca, nada 
más.

1 Un periódico que se dice órgano dol par- 
ítido oaistitucional, se ensaña do una mane- 
‘ ra indign.a contra el respetable presidente 
del Cousejo de ministros, con motivo de 1-j, 
cuestión de los ferro-carrilos de Madrid á 
Mal partida y de Mérida á Sevilla; y  ea forma 
de calumniosas reticencias, lanza envenena­
dos dardos, fo-jados por el ódio y  por la en­
vidia, contra la honra inmaculada de aoiiel 
eminente patricio. ^

El -Si. Ruiz /oríilla podrá equivocarse 
podra incurrir en  errores, como cualquier 
otro hora ore publico al apreciar la conve- 
nimicia de tal o cu.al re,soIunou parlameuta- 
ria ó do gobiorno: lo que na lio d;r.i, s í r o - t  
narse el titulo de míame cixlumuiador L  
que ol M-, Ruiz Zorrilla haga objeto de n 2  
gocio la aprobación ile un proyecto de lev -  
so proponga im fin personal utilitorío ai 
apoyar ante las Córtes una idea que consi­
dera provechosa para el país.  ̂ ^

Si los que so han irapuosto la desprecia­
ble tarea do manchar con la asquerosa baba
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de la calumnia reputaciones que estiin muy 
por encima de todo ataque, tienen algunas 
pruebas en que fundar la que cobardemente 
insinúan, ¿por quó nos las puIilicaiiV ¿I’or 
quó prefieren el repugnante y bajo pa]ie1 que 
representan al noble y  franco de acusadores? 
¡Ali! Es que saben perfectamente que mien­
ten; es que saben que no pueden probar lo 
que inventan, prefieren por más cómodo 
asesinar á traición que lidiar frente á frente 
y d cara descubierta.

Por lo demás, las palabras mismas pro­
nunciadas en la sesión de anteayer por los! 
senadores que combaten el proyecto, .son el 
más elocuente mentís que darse puede á las 
torpes é inmundas reticencias do ciertos pe- 
rióaicos conservadores.

Háblase de nuevas desavenencias entro 
doíia Isabel de Borbon y  su cuñado el duque 
de Montpensier; y  esto no nos extraña, pues 
estamos convencidos de que, faltando, como 
falta, .sinceridad y  buena fé á la aparente 
reconciliación de la reina dc.stronada y del 
pariente que para suplantarla contribuyó 
eficazmente á su caída, es imposible entre 
ellos la armonía.

Por lo demás, ^ue doña-Isabel y Mr. An- 
toine riñan ó estén en paz, es cos*a que nos 
tiene sin cuidado, porque ni juntos ni sepa­
rados podrán abrir la menor brecha en el

fl r̂andioso edificio de nuestras libertades, 
evantado por la poderosa mano de la revo­

lución.
Bueno es, sin embargo, hacer constar el 

hecho, siquiera no sea más que para quitar 
algunas ilusiones á los creyentes de la re.s- 
tauracion alfon.sina.

Muchos de ellos esperan que la adhesión 
del duque á la causa de su amado sobrino 
lleve al campo del alfonsismo todos los ele­
mentos conservadores-montpensieristas que 
todavía no se han manifestado francamente 
hostiles á la obra revolucionaria en qué to­
maron activa parte, y  á los cuales suponen, 
no sabemos por qué, con fuerza é influencia 
bastante para deshacer lo que hicieron.

Así se explica que les contraríe en samo 
■ grado una ruptura que los arrebata gran 

parte de sus soñadas probabilidades de 
triunfo.

Y la verdad es que los alfonsinos son 
bien cándidos en afligirse por la pérdida de 
un auxilio tan problemático como el que 
Montpensier habría de prestarles. ¿Quó ha 
de hacer en pró del hijo de su cuñada el que 
puesto en ventajosas condiciones para alcan­
zar la corona cíe España cometió tantas y  
tales torpezas que solo conquistó el más es­
pantoso ridículo?

Por nuestra parle, lo repetimos, tenemos 
tan profundo convencimiento de que el pro­
greso político realizado por la nación desde 
1868 acá es indestructible; que todas las 
combinaciones que forme, todos los planes 
que conciba la familia borbónica para recu­
perar lo perdido, nos parecen un pueril en­
tretenimiento para distraer los ócios de la 
emigración.

Todo lo creemos posible raénos el que un 
Borbon vuelva á reinar en España.

.....  .............•may i n ----------
Retamos anteayer al periódico sagastino, 

que se permitió el dia antes en un articulo 
en que aludia al mismo tiempo á E l  Impar- 
cial y  á La Tertulia, con relación á unos 
papeles que decia obraban en su poder, á que 
publicase dichos papeles, si á nosotros ha- 
cian referencia, advirtiendole que, en otro 
caso, le consideraríamos como un periódico 
calumniador de oficio.

El periódico á que nos referimos, escusa 
ayer la contestación, y  por supuesto, no pu­
blica los tales papeles. En tal concepto, re­
cuerde la calificación que anticipadamente le 
habíamos dado, y  que él mismo viene á 
aceptar con su silencio.

Cuando no se quiere calumniar, no se es 
tampan frases embozadas tomando pié para 
ello de algún anónimo, ó de tal ó cual con­
versación de café, fras '̂s que luego no pue­
den so.stenerso, pero que entretanto, con ellas 
se ha dado lugar á que el lector malicioso dé 
á esas especies las proporciones que tan 
bien se pintan en el ária de la calumnia de’ 
Barbero de Sevilla.

Y no decimos más sobre este asunto, por 
que estamos seguros que el periódico á que 
nos referimos comprenderá al cabo la razón 
que tenemos para rechazar su .sistema de di­
famación, que no es el que cumple cierta­
mente entre compañeros, como él pretende 
que lo con.sidereraos, y  como nosotros no pu 
demos considerarlo.

señor Ruiz Zorrilla se fué desesperado á Tablada, 
¿estaba muy vivo el radicnlismy? Pues ya ha visto 
eon quo facilida'l resucitó. Fig'iVre.se el colega,si cos­
tara in̂ us trabajo resucitar á un partido fuerte por 
su si.guiticaeion, fuerte por lo.» elomeutjs que lo com- 
pone'u, y más luertu aún por ser la única esperanza 
de que las opiniones tem[)ladas eoiistitucionales y 
conservadoras salven á esta desventurada nación.»

¿Ue veras, caro colega? ¿Pues cómo os que 
el país lo rechaza, y  lo rechaza indignado, 
como si fuera una calamidad? i’or muy fuer­
tes que quiera hacer La Epoca á sus aprecia­
bles amigos los sagastinos, estos no pasarán 
de lo que son: una docena de jiolíticds cir- 
cunstancialc.s, que tan pronto dicen a, co­
mo b.

Por lo demás, como el partido radical vive 
de la Opinión, tan vivo estaba antes de subir 
al poder, como ahora.

Las oposiciones antidinásticas esperan 
mucho del ,Sr. Becerra y  del grupo que ca­
pitanea.

Un periódico republicano lo excita ayer á 
seguir*adelante en la cuestión de la aboli­
ción de la pena de muerte, esperando que 
con su actitud ocasione un conflicto á la si- 

I tuacion.
Ignoramos lo que hará el Sr. Becerra; 

pero creemos que cu esa como en todas las 
demás cuestiones que salgan al paso al go­
bierno, contará en el Parlamento con fuerzas 
bastantes para vencer cuantas dificultades 
le susciten impaciencias injiistificada.s, y  an­
dará todo el camino (jue, siguiendo las indi­
caciones do la opinión pública, se ha pro­
puesto recorrer.

----------  HCW—............. .
E l  Diario del Pueblo, órgano como saben 

nuestros lectores del alfonsi.smo, dice que el 
partido radical no se compone más que de 
una docena de hombres, y que todo el país 
piensa lô  contrario que ellos. Suponiendo 
que así fuese, mucho debieran valer estos 
hombres y muy p,.ico los amigos del citado 
periódico cuando consienten que permanez­
can en el poder los radicales.

Desengáñese el periódico moderado; el 
partido radical, quo ha contribuido podero­
samente á desarraigar del suelo e.spañoI la 
dinastía borbónica, que ha conseguido reali­
zar lo.s deseos del país armonizando la mo­
narquía y la libertad, que ha logrado desva­
necer todo temor fundado de que puedan so­
brevenir trastornos .socialistas, que ha res­
petado ú todos los ciudadanos el uso de sus 
derechos, el partido que esto ha hecho, ne­
cesariamente tiene que contar con las sim­
patías do todos los españoles que amen sin­
ceramente la libertad y el orden y deseen 
que se inaugure en España con el reinado do 
D. Amadeo I el de la moralidad y la ins- 
ticia. •'

¡Ya pareció aquello!
La Ind£p>endeiicia Española termina ano­

che su primer artículo con esta.s significati­
vas pahabras:

«.Sylve.5e el país y la libertad; ¿qué nos importa 
lo demás?»

■ De esto á levantar eti brazos al hijo de su 
\madre, no hay más que un paso; délo, pues, 
el colega calamar, quo maldito lo que im - 

I porta.
.......... - I. —

E l  Pueblo de auoche nos dirige á los ra -  
I dicales un suelto tan violento como injusto. 
Si el colega lee nue.strf) periódico, en el ha- 

[brá visto que no nos de.scuidamos en indicar 
á los diputados radicales lo mal que hacen 
con no asistir á las votacióues.

Y por lo que respeta á las prome-sas de 
que tan ligeramente liabla el diario unitario, 
solo diremos que el partido radical cumpli­
rá, no lo dude, cuanto ha ofrecido y  ofrezca.

Con mucha necesidad nos pido el perió­
dico calamar La Independencia española, que 
nos pongamos de acuerdo con D. Manuel 
Ruiz Zorrilla.

Como estamos perfectamente identifica­
dos con la política y  Ips hombres del gran 
partido radical, no tenemos necesidaa de 
acuerdos de ninguna especie. Cóustele al 
eco de Henao y  Muñoz.

Don Carlos, el héroe del alcornoque, e 
pretendiente Terso, el valeroso soldado do 
Oroquieta, ¡ha parecido!

Se India en París, arreglando asuntos de 
su monarquía simple con D. Emilio Arjona, 
cx-secretario de aquella majestad... huida.

Parécenos que, después del tiempo trans­
currido de.sde la liltima fazaña  guerrera, era 
hora de saber donde descansan Tos huesos del 
rey de las monjas y los sacristanes. Habrá 
costado mucho el hallazgo?

e.studio del Código pena!, cuya aplicación 
debe hacerse en [Jitramar, .segiin (lesea. A 
efecto es ])robal>le. segiui ha oído La Com-es- 
pondencia, (jue nombre una comisión do es­
pecialidades quo le ])re])aren los trabajos.

Ayer ha sido aprobaao en el Congreso e 
siguiente proyecto de ley:

«.Artíciúo úaioo. Ki núni. 5." del nrfc, 911 de la 
ley de eujniciamití.ato civil, que es iiao Je  los adi­
cionados por el a; t. 2:1 dei d.:erolo .sotjie unificación 
de fueros, de Ü de Diciembre de 18í38, se redactará 
cu Bita forma:

<>5." Los cupones veiici ios de (jbliaraciones al 
portador emitidas por compañías y emoresas, y las 
()bli;qaciaiie.s de la mistna tdase, taiiibiea veiiciilas, ó 
a la s  que haya cabido la suerte do aniortizacioa. 
siempre que los cupones confronten con loj títulos, 
y éstos en todo caso eon los libros talonarios.

Resultando conformo la conírontiicion, no .será 
obstáculo á que se desp.aclie la ijí'cuciüii la protesta 
de falsedad que en el acto hieie o el director ó j)cr- 
sona que represente á la compañía, (juien podrá ale 
gar en forma esa protesta como una de ias exeep 
cioaes del juicio.»

EL-ey I). Amadeo, ajuicio de E l  Diario 
Español, es el único responsable de la acu­
sación contra el ministerio Sagasta.

¿Merece contestación tan peregrina idea? 
El Ifuen sentido de! país y  la opintou piiblica 
so oncargaráií de decir al periódico quo ayer 
era furibundo üiuástico y  hoy onciibiorto al- 
fonsíno, ú quién cabe tamaña responsabi­
lidad.

Entretanto, conste que E l  Diario liace 
política de atracción para pescar á los dinás 
ticos de conveniencia, vulgo calamares 
unió nsta.s. y

Hoy habrá, como hemos anunciado Con­
sejo do ministros, para ocupar.se do algunos 
nombramientos importantes y de otros asun­
tos de interés, que no han podido tratarse es­
tos dias por cou.socucncia de las sesiones de 
Cortes.

La comisión designada para acompañar 
los restos mortales del diputado burgalés se­
ñor Gómez de la Vega, se compone de los se­
ñores siguientes:

D. Simón Sainz de Baranda, D. Enrique 
Irigoyen, D. .losé Rivera, D. Pedro Salavcr- 
i’ía>.D- Diego Arias de Miranda, D. Agustín 
Galindez, 1). Francisco Javier Hic-uera, to­
dos diputados por Búrgos, y  D. Manuel Go- 

I mez, de Logroño; D. Felipe Ruiz Huidobro, 
de .Santander; D. Gregorio Guzman I,úcas, 
de Valladolid; D. Basilio déla OiAmu, de So­
ria, y  D. Aureliauo Garcig., de Paiencia, cu­
yas provincias son limítrofes á la del finado.

Por no variar, los periódicos unionista- 
calamares siguen hablando, pero con una 
insistencia qiín tiene más de pueril que de 
hábil, do la profundi.ñma división de la gran 
mayoría radical.

Menos ruido, caballeros, menos ruido, 
que .si mucho habíais del asuutillo, vuestros 
cándidos lectores se lo váu á creer. Y, fran­
camente, para ifacerlo tan mal, cualquiera 
sirve.

Por tercera vez nos vemos obligados á 
replicar á La Independencia Española, que 
no sabe lo que se (lice, ya que Ifabla por su 
propia cuenta y si ti informes da nadie e i la 
cuestión de consignaciones de tabacos.

El contratista del Boliche tiene entre-Ta- 
uo a estas fechas más tabaco de esta clase 
del que debía haber entregado, y con res­
pecto al habaim Vuelta Arrriba y Vuelta] 
Ajnjo tiene cubiertas sus consignaciones 
hasta el día .según los informes que hemos 
tomado al efecto en la dirección do rentas á i 
donde puedo acudir el colega para conven- 
cei.se, ya que no le basta (jue no.sotros se lo

Hace mal Tj i  Independencia en atribuir­
nos frases que no liemos pronunciado. L a 
Tertulia no ha escrito que sean delincuentes 
los indivíduips del ministerio de la tran.sfe 
rencia; ha dicho, sí, que parece que la opi­
nión pública así lo cree. Y como no tenemos 
por costumbre perder el tiempo discutiendo 
sobre cosas ya discutidas, y  ménos sobre un 
asunto que pertenece al dominio de las Cú' 
maras, hacemos punto.

Cuestión es esta que, por lo manoseada, 
casi repugna.

------------- » -----------------
Los periódicos oposicionistas, exagerando 

todo, aseguran partí dentro de muy pocos, 
do poquísimos dias, una intentona petrole?'a.

El gobierpo, que vela por la tramjuili- 
dad y el repo.so de la nación, se llalla con­
venientemente enterado y  prevenido para no 
malograr las esperanzas que en su política 
aono ol país. Duerman, pues, tranquilos los 

que tanto partido sacan ile la hipéroole, quo 
el ministerio radical cumplirá su deber.

En el Consejo do ministros do hoy se tra­
tará de alorun nombramiento importante para 
Ultramar.

Ya se halla en pcKier del presidente de la 
comisión de jurado, Sr. Rivero, el proyecto 
sobre procedimiento criminal redactado por 
el señor ministro de Gracia y Justicia. Com­
prende 946 artículos, además de las disposi­
ciones transitorias.

Sirva e.sto de réplica á los periódicos que 
tenían por un mito tan notable prioyecto.

Hé aquí como termina La PoUUca de 
anoche su primer articulo:

«¡Qué berengenal!»
AI e.scribir tan impertinente frase, sin 

duda se hallaba el colega montpensierista 
entro gente sagastiua. Hay desahogos que no 
se pueden contener.

En conformidad con lo que ayer ofrecía­
mos, insertamos a continuación, toniándolo 
íntegro del Extracto oficial de las sesiones 
del Congreso, el notable discurso pronun­
ciado antcayea- por oí Sr. Bona en contra del 
voto particular dcl Sr. Morayta sobre el pro­
yecto de ley del Banco hipotecario.

Hé aquí en qué términos se expresó el 
Sr. Bona:

aseguremos

Contestando á un suelto nuestro de ayer 
exclama I/i Epoca de anoclio: ’

«Díganos por su vida L a Tertulia: Cunado el

Leemos en La Corresponden d a  de auoche 
«En Gastélloii oeurre un conflicto verJnder.imen- 

t(j lamentable. La diputación ))C07Íncial se ha divi­
dido, eonstituyeiidose la mitad de ella, compue.sta 
do 12 Cfiriisbis, qos rndicules v dos fcdeiMloíi iutran 
sigentes, con el gobernador íl le cabeza y nombra­
do su comisión permanente, mientras que ia otra 
mitad que la forman 12 liberales monárquicos y cua­
tro fídcralc.s templólos, prote.sta de la actitud de 
aquellos y reclama la justicia y la l(!galid.a l que le 
asisten para exigir quo se discutm las  actas y so 
niegue la po.sesion n los que no turnen ios re Miisitos 
legales. El <.-obierno so ocupa en tan grave cúestión 
y,no tardará en resolverla »

El Sr. Gasset, ministro do Ultramar, vá 
I & ocuparse con el deteniinieoto debido del

«Necesito toda vuestra benevolencia, tanto por­
que esta es la primera vez que hago uso de la pala­
bra en este recinto, cuanto porqué voy á iuaugarar 
este importante debate bajo el punto de vista de las 
idea.s de la mayoría, conté.stanJo al discurso elo­
cuente de mi amigo ol Sr. Jlorayta.

En tres partes ha dividido S. S. su discurso. Tra­
tó en ia primera del estado actual de nuestra Ha­
cienda;^ examinó en la segunda las emisiones quo en 
el proyecto se propone, y ocupóse en la teicera del 
establecimiento del Banco Inpotecario.

Plmpiczo, sañore.s diputados, *mauifestando que 
siento disenp'r de la Opinión del Sr. Morayta en 
cuanto á la importancia del proyecto qua se discu­
te. Dijo S. S. que entrañaba una re.solución d éla  
cuestión de Hacienda quo afectaría hasta nuestros 
hijos. Desgraciadamente yo creo que la cuestión de 
Hacienda no puede resolverse en un momento dado, 
DI por este ni por otro gobierno. La cuestión de Ha­
cienda necesita para resolverse algunos años, y el 
proyecto que discutimos no es más que un medio de 
salir de ios apuros del momento.

Y  en esta punto voy á hacer algunas indicacio­
nes por cuenta propia. Yo creo quo el país padece 
una preocupación al creer que la cuestión de Ha­
cienda se rG.íiielvo reduciendo los gastos al nivel de 
los ingre-ios, aunque para ello sea necesario desor­
ganizar la administración, dejando de cumplirse 
servicios importantes.

Yo creo fy esta es doctrina que he sostenido hace 
muchos años) que el problema de nuestra Hacienda 
está en el presiqiaesto de ingresos, y que no hemos 
de llegar á la nivelación del presupue.sto sin aumen­
tar los ingresos en una cantidad de bastante con­
sideración. Cuando Jas Córtes de coalición ímuu- 
sieron al gobierno la obligación de reducir el pre­
supuesto de gastos á COO millones de pesetas, com­
prendí que era imposible cumplir esa obligación 
sin la.stimar grandes intereses de los que afcctui á 
la riqueza del país. El tiempo ha venido á darme 
la razón; pues si bien el ministerio radical, haciendo 
un gran esiuorzo, consiguió jiresentar un presupues­
to de gastos que ac) excedía de aquella cifra, ha ha­
bido después necesidad de hacer nuevas emisiones 
que han venido á aumentar los gastos.

fiJ déíicit actual no debo atribuirse á e.ste gobier­
no ni á la revolución; y os necesario demostrar esto, 
porque es rnuy frecuente inculpar á la revolución y 
al ministerio radical por el acrecentamiento ds los 
gastos del Estado. En el quinquenio de ISáO-óñol 
termino medio del déficit, descontando los ingresos 
j/rocedeiitc.s de negociaciones do crédito, era (le 90 
iniltoues de reales; en el quinquenio siguiente ese 
déficit fué, por término medio también, de 32,ó mi­
llones de reales; en ei quinquenio do 18(!l-65 se ele- 
vo á 808 millones, y en el de 1866-(>7 á 1870 -71 se 
elevó á 871 millones. Véase, núes, cómo el mal vie 
ne do antiguo, y cómo la bola de nieve se ha con­
vertido cu avalancha quo pesa sobre el gobierno de 
la revolución.

La necesidad de apelar á operaciones de crédito 
para enjugar ose déficit, explica el aumento do esos 
72 millones de que r.os hablaba el Sr. Morayta. Y lia- 
bieiido tenido que‘apelar á esa/ operaciones de cré- 
dito, y estando los títulos que representen nuestro 
crédito á un tipo tan br.jo como resulta de la situa­
ción de nuestra Hacienda, ¿se quiere exigir que bs 
intereses quo pesan sobro el presupuesto de gastos 
lo mantengan en una cifra determinada v coas- 
tante?

El Sr. Morayta hizo ayerun argumento que es im­
portante quede contestado, porque se repito con bas­
tante frecuencia.

Decia S. S. quo la nivelación del presupuesto solo 
podía oonsegiiirge por un gobierno republicano, por- 
(¿ue no necesitarla una máquina tan complicada co­
mo la que necesita mi gobierno monárquico.

Pues bi(in: yo concedo á S. S. quo se suprime la 
casa icai, ul presupuesto ;ie losUuerpos colegislado- 
res y el do todos los ministerios, exceptuando el de 
Hacien la, ya vé B. S. quo lo concodo todo cuanto 
puedo concederlo. Pues bien: todos estos servicios 
importan 170 millone.s de pesetas. Los gastos gene­
rales, incluyendo los dos tercios de los intereses do 
la Dea (la y bis obligaciones eclesiásticas, etc,, im 
portan 0/L iiiilloues; los ingresos son de tl8 ; de ma- 
nein que ann rebajando aquellos servicios, es decir, 
aun siiorimieuilo los ga.stos de la admiiiistraciou en- 

(jiicdiria un déficit de -17 millones d • pe.setas.
Hay mas: vo tengo ganas de concluir con eso a r­

gumento d ; la república; asi es quo fie heclio 
compar iciones entre nuestro presupuesto y el de 
los hstados-liyido.s, y resulta que solo iior gastos 
generales |)',ga allí cada habitante á raziín de 187 
.peales, nnentnis qno on España solo paga 98. Véase,
|iues, la ventaja ([lio bajo ol a.specto económico ñas 
traona el advenimiento del régimen de los Estados- 
Unidos.

Entrando dn.s¡nies el Sr, Morayta á examinar la 
torma de tos billetes, nos decia qua el pagar sólo dos 
tercios en dinero y uno en papel era tina moratoria 
vergonzosa; una verdadera suspensión de pagos, v 
()uo para liacer esto era prel'erible ser claros y"deerr 
a :0s acreedore.s (lue sacrificaron el .‘id por lob de su 
renta, diñante tres nn.;.«, á cambio de la mayor se- 
gunoafi que se les daria.

Esto sena aceptable si estuviéramos en una si 
tuacion do verdadera quiebra total ó parcial; pero 
.SI btea es cierto que hoy estaUios en un e.stado de 
eesequilijrio entre las tuerzas productivas del país 
y las uccesui ide.s, no estamos en ese i stido quo se 
supone; el país marcha, y.muy pronto ia prosperidad 
que alcance lo peíimlira satisfacer todas las demás 
qui' cuiitraigii ahora. La imjiortacion de cirb ui do 
piedra, ijiie os la liierza de iiue.stras industrias' ia 
importación de, hierro, que es la trasmisión de esta 
fuerza á les objetos iudii.stríales; la importación de 
iTna primera materia tan importante como ei al-M- 
don en rama, ha.i crecido itotabiVísimamente do dos 
años á esta parte. No e.stamos, pues, en la situación 
de pobre.s de .solemnidad que creia (-1 Sr. jMorayla, y 
no debemos pedir á nue.stros acreedores, no ya una 
espoia, ,'íiao ua perdón completo de parte de aquello 
que les debemos.

I/.1 revotucion de Setiembre que, como todas las 
revoluciones políticas, recoiiocia una concausa oco- 
iiómica, no pudo exigir iiiiueíiiataraente v con gran 
rigor las-coutribucionc.s: si lo hubiera hecho, tal vez 
lioy seria mucho más favorable el estado de nuestra 
Hacieudn, pero cu cambio el país estaría completa­
mente extenuado; al paso que habiéndosele dado los 
respiros que ha tenido coa la supresión do los con­
sumos, la del impuesto sobre la sal y otros, la Hu- 
cicmla está en mal estado, pero el país se ha enri­
quecido, y puede hacer ahora que en poco tiempo se 
levante otra vez el estado de nuestro Tesoro a la si­
tuación que ha alcanzado en otras épocas.

No es, pues, posible aceptar lo que propone el se­
ñor Morayta: lo único que puede hacer el gobierno 
es decir á ios acreedores que vá á pagarlos, pero 
quedándose con el cipital y satisfaciéndoles siílo los 
intereses. Esto no es liaccr quiebra ni parcial ni to­
tal; el que paga el interés es lo mismo que si pagara 
el capital. “

El Sr. Morayta entretuvo mucho a! Congr ¡so so­
bre una. cuestión admiiiustrativa; la de la entrega de 
los residuos. Es indudable (jiie esto presentará difi­
cultades; pero lio c.á la primera vez que se ha hecho, 
y siempre se ha visto que, si en el primer momento 
esos residuos bajan por la gran alluenoia de vende­
dores, la afluencia de comiiradores que quiere iiacer 
un buen-negocio viene á compensar esa baja. Ade­
más, esos residuos pueden conservarse y canjearse, 
cuando llegue el caso, por títulos que tendrán en- 
tonc&s el mismo valor quo tienen los demás en la 
plaza.

I'eria el Sr. Morayta que se liabiaa hecho nego­
ciaciones do Deuda flotante á un tipo escandaloso; 
algunas á 37 li2por-100. Yo he tratado de averi­
guar si esto era exacto, y puedo asegurar al Sr Mo­
rayta que no creo que haya existido én estos últimos 
gobiernos ningún cont.ato hecho á. esc tipo.

Después de esto cnt;ó el Sr. Morayta en la cues­
tión magua del Banco, y preguntaba: ¿es preciso 
cria" esto Banco daudo el privilegio al Bani» de Pa­
rís? ¿Hay aquí algo oculto? No: aquí no hay nada 
que no sepa el Sr. Morayta y que no pueda saber la 
nación entera. ¿Qué operaciones vá á hacer ol g o ­
bierno español con el Banco de París? Primero, ha­
cerle iiitermediario para una omi.sioii que produzca 
1.000 millones de reales. Segundo, obtener deles 
acieedores del Estado un préstamo de la tercera par­
te de sus intereses al G por 100, co.-,a que se ha con­
seguido ya, poniéndose de acuerdo el Banco do Pari.s 
con lá casa de Rotscliüd en el mtHn¡¡ de los acree­
dores c-spañoles cu Liindres. Tercero, hacer a emi­
sión tle las cédulas hipot''cariiis.

De estas tres operaciones, una se ha realizado ya, 
y las otras dos so van á realizar muy pronto.

El Br. Morayta preguiualia con cierto gracejo si 
ese Banco estaba en el libro de seguridades de fir­
mas. Yo lio sé si esos libros existen entre los han 
queros; pero existen entre los aseguradores, como 
existe en Inglaterra ei Lloyd registet-, y ¿quiere .'a- 
ber el Br. Morayta en qué libro e.stá in.scnto el cré­
dito de e.se Banco? Pues está en el libro de nuestra 
Deuda, donde consta que, ha prestado a Es¡«uia 400 
millones de reales, cuyo interés será de 12 por 100 
si el Banco so realiza, y de 16 si no se realiza, ¿to ­
no raba esto el Sr. Morayta? ¿No sabia todo el mun­
do que esto se liabia hecho y que por consiguiente 
no había ningún contrato que atara las manos dcl 
gobierno, porque todo estaba reducido á pagar el IG 
p or 100, es decir, G por 100 ménos de lo que hubiera 
sido preciso pagar si se hubieran hecho las reuova- 
ciiDiies de los contratos que se saldaron con esos 400 
millón es? Esto es, pues, el Banco de París y los 
Países Bajos, que se viene mirando aquí como la 
hete noire de la revolución.

Después el Sr. Morayta ciiticaba la forma de la 
concesión, y decia que no podía darse esta autoriza­
ción porque había una ley de libertad de Bancos. 
Esto argumento parece de grau fuerza; pero es que 
no se reflexiona (jue la creación de ese Banco es la 
de un instrumento necesario entre el gobierno v el 
pais. •'

Desde el momento que so trataba de negociar va­
lores que representan propiedad territorial, era in­
dispensable crear un Banco hipotecario para nego­
ciar de mejor modo esos valores: lo único qiie”se 
podía exigir era que no hubiera un privilegio, ’y no 
le hay: no so quita á nadie el derecho de prestar so­
bre hipotecas; pero se dan esas cédulas á un Banco 
especial, como un comerciante cualquiera da á un 
corredor cierto numero de letras para que las colo­
que eii una plaza, sin que haya nadie que vea en 
esto ni privilegio ni monopolio.

Yo bien sé, señores, que todos vosotros sabéis 
perfectamente todo lo que voy á decir; pero como 
las sesiones se leen eu todas parte.s, necesito indicar 
que hay dos clases do Banco.s hipotecarios; uno en 
(fue se reúnen cierto número de capitalistas para 
garantizar mútuameiite su crédito, y otros que pue­
den considerarse como intermediarios entre el capi­
talista que quiere ser prestamista y el que quiere 
ser deudor hipotecario. De esta última clase iia de 
ser el Banco que ahora se cree; ¿pero hemos de 
crear un Banco que una vez terminadas estas opera­
ciones no tenga empleo para su capital? Claro es 
que no; ^ por consiguiente el Banco hipotecario de 
que aquí se trata ha de ser ua Banco de carácter 
mixto, oficial y particular, que pueda hacer contra- 
to.s particulares. Y  como era necesaria, como (lecia 
el Sr. Morayta, una garantía de consideración, se 
ha buscado esta garantía, no solo en los 400 millo­
nes de reales que lleva entregados al gobierno, sino 
en ol nombramiento de gobernador y subgoberna­
dor de ese Banco, de los gestores del mismo, que el 
Banco de París y los Países-Bajos deja en manos del 
gobierno de S. M., para darle seguridad acerca de 
las operaciones que ha de emprender con los 1.200 
millones que el gobierno lo ha de entregar en cédu­
las hipotecarias.

gen la consigpacioii de una suma, y la facultan i 
einjilearla en d.lerentos operacio.msf

El gobierno, pues, necesitaba uno de estos n 
eos, y la coiicesioii es en la parte que á éf le en"' 
cierne cxigieiHi . la exi.steiicia de un c a p i t» lT '  
sirva de garantía, y otoigándole las bu’ Il.A  *̂1° 
torfos los Bancos de igual naturaleza, á íin de 
publica baga gran consumo de cédulas, que lelnnf 
su tipo a corea de la par ó á la par misma n» 
la creación del Banco, que no puede n T é n o sL ? ’’ ’ 
cerse pof el Jístafio, sin que esto íim.mffúé i ‘1 ' 
miniiiio la libertad do Bancos, pudieuli cualnu^"’* 
establecer otro en ;gua¡es condiciones. ^

1 ero decía el Br. Morayta que este Banco fnn- 
atribuciones colosales. ¡Cuálesson cst»«? -Sí i 
lucra del cuadro de las iacullade.s do los d e m á s t  
eos? Basta comparnilas con las íuih . i
cuyo iMn yo ino lie tomado el trníinio rfn ¿
delCVédff /oucür  de l'banTch 
para hacer 13 clases deoperaci’ot?es!nue sonTa^"'"  
guíente.»: (.9. ,9. ¿as legó..) ’ i ’’ ® *"8 S‘-

Posteriormente so lian dado al Cré.Hf r,« ■

Í  ncol.a"'^'''"‘° “ ' ’ el cíédiío

dado,^riiTemka7go,‘ÍM̂ ^̂
otra parte, t.ida^la’s ventajas del 
de MIS luconveuientes, porque no hay la^excliiMl""
t^,£ snbv^enLn doT ís ’tido que no lia uc tener el (iiie aqui se m o L ñ l

‘¿ ¿ - i  F
Veamos ahora las operaftiones quo se van á rea 

fizar. Emisión abierta de un emnré<5t;tJo n
u i   ̂OOÔ miílo ês dVr“ea*les efectivos; y decía el Br. Morayta- esta va á 
una expeculacion de carácter fraudulento, porVue el 
Banco va á conocer el tipo. B. S. está en û n erro? 
porque cuando se abre suscricion para un 
empréstito se publica el tipo, lo cual no I up? 4? 
cuando es subasta. Ya. sea la onernciem nn • • 
de títulos del 3 por 100, ya sea en cédulas hipoto¿°a“ 
rías, porque haya un agente intermodiano 0^ 0^  
decir.se que el Banco vaya á absorber toda¿ las atri 
buciones de la Hacienda española. P u erq u ó , '0 ;  
hemos visto realizar empréstitos por agentes iñtfr?

¿ Vamos á llevar el 
espiiitu proteccionista iiasta el puñto de querer pa­
gar mi lo ó mas por 100 en un empréstito porque no
ee haga por ¡ntermediarics extranjeros? ^
Rp pas() que, si la forma republicana
ha de salvar la Hacienda, los representantes de esa 
idea que se hallaban en este sitio al discutirse^eí 
arancel, lo primero que debieron hacer fué mostrar­
se consecuentes con sus principios, ser partidarios 
de comercio, y no votar, como lo hicieron ulauM? 
en mentido proteccionista. Si la reforma se hubiera 
hecho entonces como debió hacerse, las aduanas hu? 
hieran dado l■eudlmlelltos que boy se pierden por las 
Sinuosidades del contrabando. ^

Pero decia el Br. Morayta que ese Banco iba á te- 
ner unas ganancias colosales. En 1861 hice yo un 
proyecto do Banco hipotecario, cayo balance Mmu- 
lado voy a tener el honor de leer, asi como otro que 
después hube de formar en vista de quo el primero 
daba ie.si!ltado3 ¡loco positivos. ¿,9. S. levóín  efeetn

giíeenel pH im rode 
estos cálculos la comisión era de 60 céntimo^ v en el 
s e g M  1 f o r  lOO.l El negocio, ¡.uesf aunqu^ pae­
lla ser Dueño, es sei 10, y estas cuestiones no se pue­
den tratar a la ligera, por jiie es preciso ver hasta 
que punto los negocios ton realmente negocios. La 
yenlad es que el contrato celebrado con el Banco de 
l’ans fue desventajoso, y se teme que ahora suceda 
lo mismo, sin tener en cuenta que las circunstancias 
no son Iguales, y que cuando el Estado no puede 
olre(!er graudes garantías al capital, tiene que nro- 
poreiouarle intereses muy fuertes.

Con e.sto .jueda contestada una frase que expuso 
en la comisión de presupuestos en noches pasadas el 
Br. Rumos Calderón, y (jue ha reproduciiío aquí el 
br. Moray ta. Be ha creído que se trataba de un asun­
to tan pequeño, que bastaría una frase que le pusie­
ra en ridiculo para echarle aba o; pero en asuntos 
tan graves es preciso dejar el gracejo eu las puertas 
de esta casa. Guando estamos con el agua al cuello, 
las gracias andaluzas deben dejarso'á un lado. El 
Baiic(> de que se trata no es un Banco ómnibus quo 
naga toda clase de operaciones, cuando estas se en­
cuentran dentro del cuadro de la mavor parte de los 
Bancos análogos. ‘

Solo me resta, para concluir, el contestar á una
Í ’ ® el Br. Morayta cuando

liaüiaba de los r¿presentantes de la escuela econo­
mista que se sientan en los bancos de la raavoria. 
Aunque el más humilde de todo.s, tengo la honra de 
pertenecer a e.se grupo. Nos pedia S. S. que fuéra­
mos c mísecuentes con nuestros principios, y yo creo 
que al defender el Banco hipotecario he astado den­
tro c.a la escuela a que lio pertenecido toda mi vida- 
pues aunque nuestri ideal es que el Estado se lim i­
to solo a l'is funciones do garantir ol derecho, esto 
constituyo ua trabajo, una industria, para desarro­
llar la cual se necesitan todos los medios y todos los 
instrumentos que dá la industria; y si creando el 
Banco se consigue poner al Estado en disposición d« 
garantir los (letecnos del ciudadano, función es esa 
que se llalla dentro del cuadro que lo.s economistas 
reconocemos. No hay, pues, la eontraiiicciouque su 
señoría quiere suponer.

Al siispender.se esta tarde la sesión estaba expli­
cando la iiaturale'za mixta del Banco, cuya creación 
propone el gobierno, y demostrando que siendo no- 
cesana iiiia institución de crédito para negociar los 
valores que existen en poder del gobierno, y que to­
dos tienen garantías en bienes raíces, era praciso 
(1 lie liubiera facilidad para negociar esas deu-.as, y 
el capital indispensable intermediario entre el pú­
blico prestador y el gobierno que tomaba prestado. 
De esta naturaleza mixta ha nacido la confusión de 
tos que creen que el Banco es una concesión privile­
giada que destruye una do Las más principales coa- 
quistas do la revolución: la libertad de Bancos.

Decia también que me vda obligado á entrar en 
algunas explicaciones más propias de una cátedra 
que de un Congreso, porque aquí no solo se habla á 
los diputados, todos competentes, sino también al 
pais, al cual ?e le lia preseutacto la cue.stioii do mía 
manera desfigurada, liMCiéiidolo creer las más ab­
surdas preocupaciones. A este jiropósito manifesté 
que hay dos clases de Bancos: las sociedades do ¡iro- 
pietarios deudores, que tenían en países poco acos- 
tiimbrado.s al crédito que vencer inmensas dificulta­
des para emitir las cédulas nqire.^entativas del valor 
de tos bienes que liipotecaban en garantía del pago 
de sii.s iiitere.ses y del c.apitai; y otra clase de Bancos 
provistos de un capital, verdadera agencia interine- 
diana entre los (li'opiet'iríos deudores y el público 
pre.stiidor, el cual tenia necesidad de un fuerte capi­
tal para íacilitar la eniisioii (fe ias cédulas liipotoca- 
rias. Desde luego se cqmprende que el capital, á 
medida que v¡( creciendo el crédito del B iiico, (lue 
< 1 público so va avostiimbraiido a aco|)tar las oéilii- 

,y q'ue estas van siendo búsca las; este capital, 
digo, va quedando desocupado, libre cu su ; cajas y 
en disposición de poderse ajdicar á otra clase de 
operaciones. Ksla diversa naturaleza de las dos cla­
ses de Bancos hace que las operaciones del ¡iriuiero 
sean sencillas; pero las del Banco intermediario exi- I

E , Sr. BONA: Iimpiezo diciendo que yo he creí­
do que mi modesto discurso iba onderezádo á im­
pugnar el voto particular del Sr. Morayta, porque 
he contestado á todas sus razones y he defendido el 
proyecto del Gobierno. Creo, pues, que no hay ra­
zón para decir que he prescindido del voto.
, dicho ni directa ni indirectaineentcque

átoiuyta sea un mal español, ni menos que la 
Hacienda se encuentre eu un estado floreciente. He 
dieho que la nación se dc.sarrolla y que la riqueza 
aumenta, y en este concepto no puede deoii-se que el 
Estado esta en quiebra.

El Br. Morayta ha repetido su argumento de ijue, 
bajo la forma reputoioaiia, podría únicamente He- 
yaiso á uua ikiytíla.ciou eutríj los gustos y los in’'’*re— 
sos. Pues yo digo á B. B. que eso 110 sucedería, por­
que todas las repúbliciis necesitan los mismos m e- 
(lios que una monarquía para mantener la seguridad 
del Estado y la administración pública.

Al comparar nuestro país con tos Estados-Uni­
do?, no se me ha ocultado la diferencia que hay en- 
tre la riqueza de una y otra nación; pero he dem js- 
tiadotoque me importaba demostrar, y es que el 
ciudailano español paga por impuesto unos 9fi rea­
les, mientras el norte -americano oaga 187 rs. por 
gastos federales.

1̂® dicho que ahora acudimos á la generosi­
dad do los acreedores del Estado; he dicho quo no 
hacemos otra c(isa que pedirles ún préstamo al 6. 
por loo para evitarnos tener que acudir á la plaza y  
realizarlo al 10 ó al 12 por 100.

Decia el Br. Morayta que no-he defendido la le­
galidad del Banco: no quiero repetir lo que he dicho 
antes, y me parece quo he hecho lo que B. tí. echa de 
menos en mi discurso.

Ei Sr. Morayta deba conocer la hi.storia de las ba­
ses de la reforma arancelaria propuesta por el señor 
Figuerola, y sabe tí, tí. quo, si la reforma no fué tan 
liberal como hubiera sido de desear, no tuvo la cul­
pa el Br. Figuerola, sino el elemento cataban repu­
blicano y no republicano, que á ello se opuso y creó 
obstáculos invencibles.

¡Que he estado flojo al enumerar las ventajas del 
Banco! Sobre esto no debo añadir una palabra á las 
que ya ha dicho acerca de este particular, toda vez 
(}ue ahora no vamo.s á discutir si el Banco realizará 
ó no bien las operaciones á que debe dedicarse. Eso 
dependerá de la inteligencia y de la actividad délas  
personas que dirijan la gestión de ese estableci­
miento; pero en este momento no puede ser eso ob­
jeto de debate. Croo liaber contestado de antemano 
todas las observaciones que ei tír. Morayta acaba de 
hacer on su disciiiso, y no quiero por eoasigiiiento 
molestar por más tiempo U ateuoi.m de la Camara, 
dejando al juicio del publicóla apreciación de si su 
señoría ha destruido ó no mis argumentos.

NOTICIAS GENERALES.
T * ' S e n a d o  que entiendo del proyec­

to de iey autorizando la ratificación del tratado de 
navegación y comercio entre E-ip iiia y los Paises- 
Bajos, ha nombrado pre-iilente al tír. .Madrazo y se­
cretario ul tír. Mona.sterio.

Be ha dispuesto que la fabrica de Toledo se en­
cargue desde luego de la construcción y recompo.si- 
ciou de tos ¡nstrumentos quirúrgicos para el servi­
cio de los lio.spitales y anibulaucias del ejército y
cuerpos armados de la Península y Ultramar,

« ___
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El ayuntamiento, en su sesión de ayer, ha elegi­
do alcalde urimero popular á D. Simeón Avalos.

Ayer ha sido aprobado el dictámen denegando el 
suplicatorio para procesar ¡i los diputados Sres. Mo­
reno Kodriguez y García (1). Bernardo),

El lunes podrá asistir ya á secretaria el señor 
ministro de Gracia y Justicia. Ayer ha asistido á 
Consejo.

Hoy tendrá lugar la comida con que el Sr. fli- 
ckles, i representante de los Estados-Unidos en Ma­
drid, obsequia al general Alaminos, y á la cual están 
invitados todos los ministros.

Por el ministerio de Ultramar so ha dejado sin 
efecto el norabramierto de jefe de negociado de ter­
cera cliso de la adm nifltraoiou central de coleccio­
nes de labores de tabai cs e.i Filipinas, hechos á fa­
vor de D. Sebastian Pujóla y Ortigoy, por real órden 
de 14 del mes próximo pasado.

El ministro de Ultramar ha llevado ayer á la flr 
ma del rey varios decretos sobre personal de Gracia 
y Justicia en las provincias ultramarinas.

El mariscal de campo D, Baltasar Hidalgo se ha 
hecho ayer cargo del mando del distrito militar de 
las provincias Vascongadas y Navarra.

Ayer han quedado rubricados los decretos de 
nombramiento de D. Sabino Herrero para la direc 
ciou del registro, y del Sr. Rivera para la subsecre 
taría de Gobernación.

Anteayer se 
Carnicet.

encontraba en Cabazas la facción

Ayer á las ocho de la mañana ha fondeado en 
Barcelona la corbeta de guerra americana Pli/mouth 
y á la misma hora, en Alicante, el vapor español 
Vigilante.

A las nueve ha salido del Ferrol para Cádiz el 
Colon, conduciendo 300 individuos de marinería.

Los alféreces de navio D. Juan Muñoz y Fernán 
dez, D. Cayetano Tejera y Terán, D. Antonio Lio 
pis y Puig y D. Juan Puig y Marcell; han sido agra 
ciados con la cruz de la Corona de Italia.

La recluta para el ejército de Cuba se está lle­
vando á cabo bajo los mejores auspicios, tanto en 
Madrid como en provincias.

Ha sido nombrado Inspector de órden público de 
segunda clase, con destino á Sevilla, D. Nemesio 
Guerra.

Parece que á consecuencia de los consejos de 
guerra del Ferrol hay ya cinco procesados senten­
ciados á la última pena, unos 26 á diez años de pre 
sidio y otros varias á diferentes penas.

Han sido nombrados inspectores de vigilancia de 
.segunda clase.' D. Gabriel Ruada.s, para las Baleares; 
1). José Domeuech y 1). Joaquín Herraiz, para Bar­
celona; 1). Juan Vidal, par.a la Ccrufia; D. Juan An 
dren, para Gerona; D. Guillermo Vhite, para Gra 
nada; D. Mateo Martin Vasco, para Madrid; D. José 
Miranda, T). José Rivero, D. Rafael Trinidad Mesa, 
D. Juan Padilla y D. Francisco Manjon, para Mála­
ga; D. Juan Ramón Vilariuo, para Valencia, y don 
Manuel Rodríguez, para Tarragona.

Ha sido agraciado con la cruz de San Mauricio y 
Sau Lázaro el teniente de navio de segunda clase 
D. Manuel Diaz é Iglesias.

Hasta anteayer iban presentados á indulto en la 
provincia de Barcelona, 720 carlistas; de ellos268 con 
armas.

El promotor fiscal electo do Torrente, D. Eduar­
do Salas Bizarro, lia sido nombrado para Moutan- 
chez (Oáceres).

Kn el puerto del Ferrol fondeó anteayer la escua­
dra inglesa del Oanal, compuesta de seis grandes 
buques acoráza los, tres de ellos de cinco palos.

La junta superior de Sanidad se ha reunido avor 
para tratar de asuntos relativos á las comunicacio­
nes recibidas de S iena sobre el e.stado sanitario de 
aijuella capital.

La comisión permanente de la diputación pro­
vincial de Orense se compone de los Sres. E n ri­
ques, Ogea, González, García y Oterino, y el presi­
dente 1). Juan Rodríguez.

Ayer estaban interceptados los liilo.s telegráficos 
entre Mauresa y Lérida, porque una partida armada 
ha destrozado todos los aoaratos en la estación de 
Tarraga.

El ministro de Hacienda se ocupa en la actuali­
dad de proporcionar á la tesorería de Barcelona los 
fondos necesarios para atender á todas s us aten­
ciones.

Ha sido nombrado inspector de primera cla'se de 
órden público, con destino á Pamplona, y ha ti'm a- 
do ya posesión, D. Mariano Calleja.

Ayer ha sido aprobada en el Congreso la iiropo- 
siciou del Sr. Nuñez de Velasco, para que los procu­
radores p'uedan intervenir en los pleitos contencioso- 
administrativos.

lia  sido nombrado juez de Brihuega el promo'ior 
fiscal de Ponferrada D. José Benito Ramírez.

Ha sido agraciado con una encomie.uda ordinaria 
^̂ úi’los Ili D. José de Néstor Maces y Chamorro, 

medico de ia armada en Cuba, en recompensa de los 
servicios prestados en dicha isla contra los insur­
rectos.

Ha sido nombrado juez de Barcelona el que lo 
era de Tarazona, 1). Fau.stino García Sarria. En su 
reemplazo ha sido nombrado el que servia en Bri- 
huega D. Casimiro Ramos.

Hoy a las ocho de la noclie se reup.e la junta di­
rectiva de la Asociación de Escritores y Artistas en 
la redacción de Zc iVíííM calle de Isabel la
Católica, nums. 12 y 11.

Ha sido detenido I). Virgilio Llanos, conocido re- 
puuhcano, por reclamación de un juzgado do prime­
ra instancia.

Ha sido nombrado oficial segundo de la inspec­
ción de Hacienda de Filipinas. D. Manuel Bores, ad- 
mihistraJore.s de hacienda de llocos. ’

Han sido destinados á Fevilla do inspectores de 
orden público de segunda cla.se, D. Tomás Marin y 
D. Agustín Burgos.

Se han dado las órdenes oportunas para que con 
toda urgencia .se embarque para su -destino el jefe de 
sanidad militar de Filipinas.

^do nombrados inspectores del distrito en 
Madrid, p . Francisco Luchini, J). Antonio Jimeiios 
y U. José Sánchez Bayo.

En Mir.aflores de la Sierra se ha presentado de un 
modo alarmante la epidemia de sarampión. Por dis­
posición del .señor gobernador de esta nrovincia han 
salido ayer para aquel punto dos facultativos; so ha 
mandado feunir 1-a junta de sanidad y dádose cono­
cimiento a la diputación provincial, para que por su 
parte envíe los auxilios que crea m ‘cesarlos. Había 
unas 500 personas ataca-las, de lase, lales, según los 
partes oficiales, mueren diariamen te, por fórmino 
medio, de ocho a doce. ^

Se han prestado á ir á dicho pn „to, á combatir 
los progresos de la epidemia, lu.s Sre s. D Juan Bula- 
guer y D. Ezcqiiiel Meiidez, médicos i higienistas del 
giMjieruo civu (Jo e^taprovincÍH.

El administrador de Hacienda de Zamboausra 
. Faustino F'ulinery Tolosa, hasic to nombrado oft- 

aquel?as'^Y“ inspecciones de Hacienda de

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

PRBSIDKNCIA DEL SEtíOU VICEl'ttKSlDKNTK MOSQUERA.
Extracto de la sesión celelrada el sábado 9 de No­

viembre de 1872.
Abierta á las dos, y leída el acta de la anterior, 

fue aprobada.
Se aprobaron asi mismo v.arios dictámenes de lá  

comisión de peticiones.
Púsose á discusión el acta de Orgiva y la impug­

nó el Sr. Martínez (D. Ricardo).
El Sr. Olave, de la comisión, contestó al Sr. Mar­

tínez.
El Sr. Aguilera cons'umió ei segundo turno en 

contra.
Se suspendió ia discusión para votar el ptoyecto 

lijando las fuerzas navales, que fué esta vez aproba­
do por 195 votos contra 54.

Continuó la discusión sobre el acta de Orgiv.a y 
usó de la palabra el Sr. Aguilera.

Se suspendió este debate y continuó la discusión 
sobre el Banco hipotecario, usando de la palabra en 
contra el Sr. Ramos Calderón.

Se suspendió la discüsion paia continuarla á las 
nueve.

Eran las seis.

SENADO.

PRESIDENCIA DEL EXCVO. SKÍlOR DON LAUREANO 
FIGUEKOLA.

Extracto de la sesión celebrada el sábado 9 de No­
viembre de 1872.

Abierta la sesión á las tres ménos diez minutos, 
y leída el acta de la anterior, fué aprobada.

Continuó la-discusión pendiente sobre anticipos 
á las empresas de los ferro-carriles de Malpartida y 
Mérida.

El Sr. Galdo combatió el proyecto.
F.l Sr. Montesinos habló en pro del proyecto, 

aduciendo las razones do conveniencia que había 
para conceder el auxilio á líneas tan importantes.

El .8r. Herrero habló en contra, sosteniendo que 
no debia el gobierno adelantar los auxilios, sino dar 
á los pueblos los que les correspondan, y estos que 
faciliten á las empresas los recursos que quisieren.

El señor presidente del CON8EJO Ufi MINIS­
TROS: No tenia intención, señores senadores, de ha­
blar en este momento; pero ha vuelto á sonar en mis 
oidos una palabra que ayer no tuve ocasión de escu­
char y he visto hoy en el Extracto de la Gaceta, en 
el momento mismo en que la ha pronunciado el se­
ñor Herrero, la palabra «moralidad» con relación ú 
loque e.stamos discutiendo, porque S. S. no se ha 
tomado la molestia de hacer lo que los Sres. Diez y 
Calderón Collantes cuando emplearon e,sa palabra, 
y yo tengo derecho á preguntar al Sr. Herrero: pri­
mero, qim es lo que entiendo por moralidad; y  se­
gundo, qué cree S. S. que hay de inmoral en este 
proyecto.

Las primeras palabras dal Sr. Herrero coinciden 
con un articulo que yo no he querido leer, que ha 
visto alguno do mis amigos, y que yo condeno al 
desprecio cuando so trata de periódicos que no tie 
nen otro medio de vivir q-ae ia difamación y la ca 
lumnia. Yo he gobernado* demasiado en este país, á 
pesar del poco ti; mpo que he sido ministro; y digo 
que he gobernado demasiado, por las facultades ab­
solutas quo en el ministerio de F'omento tuve mien­
tras fué individuo del gobierno provisional; y yo so 
meto, no ya al juicio del Sr. Herrero ni de cualquier 
otro señor senador, cualquiera que sea su posición 

respetabilidad, sino al de mi.J mayores enemigos 
todos los expedientes en quo haya puesto mi firma, 
todos los actos en que ya como individuo particular 
' como formando parte de un gobierno haya inter­
venido.

¡Ojalá llegue un dia en que todos los españoles 
quieran hacer lo lai^mo, y so nombre una comi.sion, 
aunque venga de la China, para formar su juicio 
acerca de ellos! ¿Qué es esto despaes de los palabras 
solemnes y claras que pronuncié yo ayer? ¿Qué se 
quiere al hablar de la moralidad en este asunto? 
Aquí, señores, siempre que se trata de ferro-carri­
les, de empresas públicas ó de otros asuntos eu que 
tenga intervención un individuo ó una asociación 

ualquiera, y en que tenga que intervenir volunta­
ria ó inyoluútai'iameute el gobierno, se dice que si 
éste lo apoya, y eso favorece á un individuo ó em 
presa, y "no tiene el carácter de justicia extricta, al 
go debe liaber debajo; y es preciso averiguarlo, y de 
no poderlo hacer, decirlo, .siguiendo el principió de 
aquel espíritu inquieto, predecesor de la revolución 
francesa, que decía: «Calumnia, que cuando la ca 
lumnia no consigue manchar, al menos tizna.»

¿Es que aquí no ha de poiler levantarse ningún 
ministro, diputado ó senaoor en niugun asunto para 
hablar eu un determinado sentido sin que se diga 
de una manera delicada desde los bancos, algo iiras 
dir-;cta desde los periódicos y resuelta y decidida en 
los pasillos, en los salones ó al oido: negocio, inmo­
ralidad, soborno, seducción? Si tenemos esa convic­
ción, hagamos abstracción de ideas y principiu.s, y 
digamos que aquí no cabe más que una dictadu:a, 

aun asi habra que iCveriguar si podríamos encou- 
!'ar un dictador que fuese tan moral como se nece­

sitaba.
Yo siempre he tenido el valor de mis opiniones y 

de mis actos; nunca me lie quejado, ni aun en el se­
no de la familia, de aquello que los periódicos, los 
señores seuadores ó diputados han podido decir, en 
uso de su derecho, contra mi inteligencia, mi in.s - 
tr.uccion, mi palabra y las condiciones que yo tenga 
para ocupar los puestos que he desempeñado en la 
gobcrn.acioQ del Estado, porque he creído que tenían 
razón ¡os q le decían que yo no estaba, á pesar de mi 
buen deseó, á la altura de las posiciones que el país 
ha tenido por conveniente encomendarme; pero no 
he eulrido una sola vez, ni lo sufriré, aquí ni fuera 
de aquí, el que en asunto que yo intervenga, defien­
da, ó de que yo pueda ccuparme', p-jeJa emplearse la 
palabra inmoralidad, sin quo el que la emplee tenga 
que explicar en seguida porqué la emplea.

Yo siento, señores, expresarme con este calor; 
pero creo me dispensareis; los quo me conocéis de 
cerca sabéis que en medio de tantos disgustos como 
la vida ptibliéa me ha proporcionado, sean cuales­
quiera los errores que yo haya cometido o pueda co­
meter, aspiro á que no li.aya un solo español que 
cuando yo vuelva á la vida privada, pueda decir na­
da de que yo tenga que avergonzarme ni ruborizar­
me un solo momento.

Decía el Sr. Her; ero; «el señor presidente del 
Consejo de ministros, en el dia de ayer, nos habló de 
los ferro-carriles de Asturias j  Galicia, y nos dijo 
que á pesar de habeme opue.sto, se votó aquel auxi­
lio por la presión quo se ejerció entonces á causa de 
las circ.iu.stancias políticas en que se encontraba 
i\quel gobierno y aquella Cámara. ¿Y quién nos res- 
p onde, anadia el Sr. Herrero, de que para este nego- 
ci.o no habrá habido la misma presión de la Cámara 
de los diputados sobre el gobierno? ¿Quién sabe si el 
gol fiemo no habrá podido resistir á esta presión?

'oi yo hubiera sido hipócrita, hiibi'ira dicho que 
el g'obierno nada tenia que ver con esto; pero ¿qué 
presi.on podía ejercerse sobre el gobierno, si la ini­
ciativa era de los señores diputado.s, si la proposi­
ción estalla firmada por hombres de diversas ideas 
políticas, y  la Cámara la aprobó sin debate? ¿Dónde 
está la presión, dónde el compromiso, y para qué el 
recuerdo lie los ferro-carril&s de Asturias y Galicia, 
que yo no ¡avocaba ayer para otra co.sa que para de- 
circuales eraumis convicciones acerca de estaslíneas 
cuando comparé la conducta que entonces observé 
con la de ahora? ¿No sabe el Sr. Herrero que sobre 
mí no se ejerce presión de ninguna clase, y que solo 
eu aquellos momentos en que a poco de verificarse 
la revolución se trataba de sor ó no ser, es cuando 
pudo ejercerse alguna presión, y que si esto tuvo 
lugar, fué porque yo creía que después mi presencia 
en el ministerio de F'omento, lejos de perjudicar, 
podría favorecer á los homiire.s que querían sostener 
fa revolución de Setiembre? ¿Y qué clase def presión 
se había de ejercer ahora, y por quién?

Por si no bastaba este argumento se anadia; «la 
razón que dio el .señor presidente del Consejo de 
-Miniclros fné que no .s.i cutregaDan á los pueblos las 
inseripcione:i, y que estos, i'/ir de.scu;-lo ó imposibi­
lidad del gobierno,* no ponían cumplir sus cuinpro- 
miso.s cüu’ lii-: emp:'esti.s.'> ¿Y á iiuion hay qw- cuip;ir 
de eso? Decia S. S.: «.\l gobierno, porque no t;'uc un 
proyecto que mejore la administración.» Y aun 
:igregaba á esto que era preciso que el presi leiite del 
Consejo de Ministros usase de toda an energía para 
qambiar la situación de las co.siis. ¡Como si la mayor 
energía del mundo fuera bastante para cambiar las 
costumbres y las teudeucias de esta sociedad eu ma->

terias de administración y e.mpleomauía en veinti­
cuatro horas!

Su señoría queiia quo el gobierno asase de todos 
lo.s medios que tiene pura conseguir eso resultado, 
y decía quo cuando viniera el proyecto oportuno le 
votarla, y la provincia \ie Cáceres tendría ferro-car­
ril. Si en la provincia do Cáceres so decidiesen á es­
perar á que cambie la situación del pui.s y á que se 
entre por el camino que se debe entrar, muchos años 
pueden aguardar, porque bastantes se necesitan pa­
ra que varíen las costumbres de un pueblo que todo 
lo pide al gobierno, y eu el que continuamente se 
jiroclaina la descentralización, pero no cuando so 
trata do cumjilir cada uno con sus deberes.

Sin embargo, este no seria el argumento que yo 
tendría que combatir si no lo hubioiu relorzado el 
Sr. Herrero con otro que puede producir cierta im­
presión en el país, pues S. S. ba indicado quo los 
presupuestos se forman aquí do cualquier modo, con 
déficit, con aumento ó nivelado, según sojuzgue con­
veniente; que la cuestión es presentarlo .sin acordar­
se para nada do la agricultura, de la industria ni de 
otr.'i porción de cosas; y como esto no se dice del pre­
supuesto anterior ni de los de ios años 68, 69 ú otros, 
sino cuando estamos discutiendo un presupuesto y 
un plan de Hacienda, es lo mismo que decir: «Dipu­
tados, el presupuesto que estáis discutiendo en el 
Congreso es una farsa como los demás: Senadores, 
cuando vengan los presupuestos, mirarlos con la 
misma prevención que otres, porque es un nuevo 
engaño.» Esto no era pertinente, porque ninguno de 
los diputados por la provincia de Cáceres ni los con­
cesionarios de los ferro-carriles de que tratamos han 
formado el presupuesto ni son auxiliares de la se­
cretaría (le H'acienda. Cuando ei presuesto venga 
aquí, ya demostrará el tór. Herrero esa farsa de que 
nos hablaba y presentará las enmiendas que puedan 
levantar ia agricultura y proteger los intereses del 
país.

Pero he de añadir algo para deshacer un error en 
que han incurrido los Síes. Galdo y Calderón Co­
llantes, qiio han impugnado el dictámen de la co­
misión.

Decía ayer el Sr. Calderón Collantes, é indicaba 
hoy el Sr. Galdo, que además do equiparar estas lí­
neas á las quo recibieron auxilio por las Cortes 
Constituyentes, habla ahora una circunstancia que 
coustitiiia un privilegio respecto á las de quo se tra­
ta. Pues bien; debo decir al Sr. Calderón Collantes 
y al Sr. Galdo, que no solo se coloca á estas líneas 
en la situ.acion de aquellas, sino que so las hace de 
peor condición, ¿Por qué? Porque se las ob.ig'a á 
más, y es á que si mañaua, al solicitar una próroga, 
hubiese otra empresa que en el término de noventa 
dias solicitase la conitmeoion de estas líneas sin 
subvención, se encontraban en el mismo caso que si 
no hubieran tenido esta subvención ni gozado estos 
beneficios que la ley les concede.

Fls decir, que se ha ido más allá en el espíritu fio 
restricción. Puede ser quo no esté bien explicado; 
pero esto queda á'la comisión. Para mí lo está.

El gobierno entiende aue si dentro de los noven­
ta dias fijados por las Córtes Constituyentes, una 
empresa dice: «construyo estas líneas en las mismas 
condiciones que se fijaron á tales empresas conce­
sionarias, pero sin subvención,» debo preferirse á 
esa nueva empresa cumpliendo, es claro, con lo pres­
crito en el art. 4." de aquella ley.

Pues á esto hay que agregar que todavía se les 
supone otra condición v se les dice: «el caso del ar­
tículo 4.°, no solo vá á-regir ¡lor hoy, sino que si pe­
dís una próroga, haced cuenta que no liabeis cons­
truido un solo kilómetro, si hay un español que 
quiera construir sin subvención y dentro de ese ar­
tículo 4.“

¿En qué empresa, en qué línea, en qué situación 
~se lia hecho esto? Y con esto quedan destruidos los 
cargos de injusticia y de inmoralidad que se han di­
rigido.

Resulta, pues, que lo que pretendía el Sr. Calde­
rón Collantes es lo que está en la ley, y creo que lo 
que desea la comisión. Si S. S. juzga que el artículo 
no está muy claro; si lo opina así, también la comi­
sión; debe hacerse la manera de que lo esté, porque 
.si ofrece dudad cualquiera de los señores senadores, 
había de ofrecer más en el público. Pero conste lo 
quo antes lio manifestado, á saber: que ahora á las 
lineas de que .se trata so las dice: «se os dá el auxi­
lio, porque en tanto tiempo habéis do terminar las 
iínea.s; mas se prefiere al quo reuuucie la subven­
ción; y además, cuando pidáis una próroga, si soli­
cita alguno la construcción de las líneas sin esas 
condiciones con que se os otorgan, será preferido. 
¿Puede hacerse más?_

Yo invito á los señores senadores á que presen­
ten enmiendas, y si hay alguna que tienda á que el 
Flstado pueda tomar más precauciones, habrán acer­
tado, y me alegraré oir á su autor; pero me alegraré 
escucharle hablar de otra manera quo lo ha hedió 
el tór. Herrero.

Ellár. CALDERON COLEANTES: Por no mo­
lestar al Senado, pensaba no hablar hasta que se 
discutiese el art. 2." de este proyecto; pero ei sesgo 
de la discusión á constícuencia do una palabra pro­
nunciaba por el Sr. Herrero, me oblig.i á tomar la 
¡lalabra.

No tengo co.stuml re de leer lo que pronuncio; 
pero he pedido el Extracto y he visto quo mis pala­
bras están tan exactas como ora de esperar do la jie- 
rioia de'los dignes taquígrafos del Senado. *

De mi boea no salió palabra ninguna ofensiva 
para el Sr. Ruiz Zorrilla, y la prueba es que ningu­
no do sus compañeros que me oyeron se levantó, 
como er.a su deber, á protestar contra ella.

Dccia yo únicamente que los asuutos de ferro­
carriles hahiau servido de motivo ó di protesto á la 
revolución de 1854; y esto ol Sr. Ruiz Zorrilla, joven 
por su fortuna, tal voz no lo recordará; pero b s  an­
tiguos progresistas saben que su partido no clamaba 
entonces contra otra cosa. Lo que yo condenaba co­
mo inmoral era alterar las condiciones de las iie ib -  
ciones, y hablaba de esta cuestión diciendo que era 
de alta moralidad, en el sentido de que si una em­
presa había ofrecido construir sin subvención, no 
era justo se lo otorgara.

No creo, pues, que S. S. debia haberse lastimado 
por nuestras palabras.

S. S. tiene ra'zon en lo que ha dicho acerca de las 
sospechas que se abriguen contra el que gobierna.
El p lis que así piensa no es digno de la libertad, y  
yo no rebajaré jamás ni con mi palabra ni con mis 
actos al gobierno de mi patria.

Ahora, para concluid, diré á S. S. que yo mani­
festé que se excluyera de e.stos bofleficios á aquellas 
empresas que hubiesen ofrecido consti’uir sin sub­
vención. S. S- fia dicho que está conformo; pues no 
liay nada que decir, nos hallamos acordes. Despue.s 
de las palabras de S. S. sobre esto punto, yo tengo 
bastante garantía con ellas, mientras S. S. siga en 
ese banco.

Pero añadí; el ministerio actual puede dejar de 
serlo, y el que venga, quedando así la ley, podrá 
decir: «no consignándose esas explicaciones en el 
texto legal, yo no aplico más que la ley.»

Y á este propósito diré una cosa quo creo impor 
tante, en una materia muy grave, un individuo de 
la comisión, el Sr. Nocedal, dijo: «este artículo se 
entiende de esta manera.» Pues bien; no se consig­
naron eu la ley las explicaciones dadas, va después 
un recurso al Tribunal Supremo do Justicia y la de­
fensa, que apela á to los los medios imaginables, di­
ce.- «á mí no me importan las explicaciones do la 
comisión; el tribunal no puede ni debe ¿uzn'ar mas 
que con arreglo á la ley;» y con sujeción á ella falló 
el tribunal y se perdió el recurso. Debe, pues, te ­
nerse esto eu cuenta y aclarar las leyes como es de­
bido.

Me conformo, por consiguiente, con las palabra.s 
del señor presidente del Consejo de ministros, y le 
doy las gracias, no por cuestión de amor propio y 
porque haya estado de acuerdo con mi apreciación 
sino ¡lor las ventajas que al país pueda reportar. ’ 

Ahora voy á hacerme cargo de una alusión.
Ayer decía el señor presidente del Consejo; «¿tie­

ne esto algo que ver con lo que se hizo por pro­
vincias de-Galicia?» Tiene razón S. S. Yo debo mu­
cho á esas provincias, que me han demostrado una 
consecuencia de que no hay ejemplo; pero, sin em­
bargo, me opuse á aquella ley que las concedía, lo 
que creia yo no debía hacerse;"ss me acusó por esto 
hasta de desleal. Pues bien; aquel gran sacrificio 
jue se impuso á la nación, lo fue más que para na ­
die para aquellas mismas provincias á quienes se 
quería favorecer, porque esa malhadada ley ha pri­
vado á la generación presente do tener un ferro-car 
¡il que uua á Madrid oo-i G.fiifia, sobre todo con el 
impoi'taute puerto dei l'.j.'i'ol. ¡Ojalá, pues, el señor 
R'iiz Z ii-rilla hubiera liecno entonces mayor oposi­
ción que ia que hizo! He dado esta explicación, que 
convenía supiera ol Sei.ado.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: El Sr. Calderón Collantes ha tom ad» otro 
punto de vista oue el que yo he seguido, y molesta­
ré poco al Senado.

Lo que yo decía era; creo que e.stá bastante claro 
el art. 2.°; que no necesita ni aun de mis palabras.

En efecto, dice este artículo: (Leyó). Y  dice el ar- Vengo en concederle la cruz sencilla de la Orden 
ticuio 4. de la ley votada por ¡as Córtes constitu- ' civil de María Victoria, como comprendido en el pár- 
yentes. [Leyó). i rafo noveno, art. 6.“ del reglamento de 18 de Julio

i-o que exigimos, pues, a estas Imeiís, y si no es- : de 1871.
ta explícito debe aclararse, es que si antes de los 
noventa di:as hubiera alguno que pidiera la construc- I 
Clon de estas líneas sin los beneficios que les conce- | 
do esta ley, será preferido, dándole, sin embargo, 
por decirlo así, el derecho de tanteo a', actual conce- j 
sionario, pero sin que por este proyecto puedan otras ' 
empresas venir reclamando en este sentido. i

líl Sr. HERRERO LOPEZ: Oreo que he perdido 
la razón, porque no comprendo la en que se tunda e l ' 
señor presidente del Consejo da ministros para in- I 
terpretar tan violentamente mis palabras. ¿Cómo su ' 
señoría puede creer quo yo lie dudado de su morali- i 
dad, conociéndome como me conoce, y sabiendo como ' 
sabe que estimo tanto sii honra como ia mia? ¿Es 
que S. S. ha quori.lo suponer que yo tenia parte en 
el articulo deí periódico á que se ha referido? Esta 
seria una ofen.sa que me llegada al alma, y que no 
creo trate de iuferirino el Sr. Zorrilla. Y , señores,; 
concluyo , porque no quiero hablar más de este 
asunto. I

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS-| 
IROS: No he dicho quo dudara S. S. de mi morali­
dad ni de la de mis compañeros, ni de la que envol­
vía el proyecto, porque de conceder yo esta duda, ' 
tendría que empezar por pedirle explicaijioues cía- 
vas. Lo que he dicho es, que de las primeras pala- I 
bras do S. S. y de sus argumentos después, podía , 
creerse q-ae habia lugar á dudar de la moralidad de 
un proyecto, y por tanto dtl gobierno que lo pre.sen- ■ 
taba, á no habe'r en éste una gran ineptitud. Eso, ■ 
pues, resultaba de las palabras de S. S., tanto más 
graves, cuanto que no ignora nadie las relaciones 
que nos unen.

A mí también me duele mucho que S. S. se haya ■ 
sentido tanto por mis palabras, porque lo estimo de | 
veras, y toda vez que S. S. n-j ha querido seguir rec- 
tilicaudo, yo dejo también de hacerlo. !

Se suspendió la discusión relativa al ferro-carril j 
de Malpartida, y se pasó á tratar do la quinta de ' 
40.000 hombres, consumiendo el primer turno en 
contra el Sr. Jurado, á quien respondió á nombre de 
la comisión el Sr. Kraso.

El Sr. PRFISIDENTE: Se suspende e.sta discu­
sión.

Orden del dia para el lunes: Preguntas, interpe­
laciones y demás asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las siete menos cuarto.

Dado en Palacio, etc.

GACETILLAS.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Ayer recib¡mo.g los siguientes despachos 
Telegráficos:

P arís , 8 .—El Sr. 'Thiers ha sido elegido árbitro 
para resolver las diferencias pendiente.? entre la 
Gran Bretaña y Portugal.

En la Bolsa se han cotizado.- 
El empréstito, á 87 -15.
El 3 por loo francés, á 53-00.
1?1 5 por loo id., lí ^ -7 0 .
El interior español, á 26 3iS.
FU exterior ídem, á 30-30.
Lóndres, 8 .—El exterior español, á29  3[4. 
lü portugués, á 41 7¡S.
P aria , 8, (nocho).— El Sr. Thiers ha felicitado al 

general Grant por haber sido reelegido presidente 
de la república de los Estados-Unidos.

Leerá su mensaje á la Asamblea el miércoles ó el 
jueves.

Parece seguro qne no se presentará ninguna pro­
posición constitucional antes de 15-dias.

Se asegura que el Sr. Grevy, presidente de la 
Asamblea, propondrá el nombramiento de una co­
misión para estudiar en junto las cuestiones cons­
titucionales.

Se considera probable la aprobación do esta pro­
posición.

Am beres 8 .—E ! 3 por 100 español, á 29 1¡8.
FU portugués, á 41.
Am sterdam  8 .—El 3 por 100 español, á 29 lljlO. 
El portugués, á 41.
V ersalles 8 .— FU proyecto do ley relativo á la 

reorganización del ejército está muy adelantado. Se 
presentará á la Asamblea en una de sus primeras 
sesiones.

El mensaje que leerá el Sr. Thiers á la Asamblea 
contiene una exposición detallada sobre el estado 
rentístico, político y comercial del pais.

N aeva-Y ork  8.—Manuel Lerdo" ha sido elegido 
presidente de la república de Méjico por unanimi­
dad.

El pais está completamente tranquilo.

En nuestra segunda edición de ayer 
publicamos lo siguiente:

MINISTERIO DE LA GUERRA.

EXTRACTO DE LOS DESPACHOS TELEGRAFICOS RECIBI­
DOS EN K.STB MINISTERIO HAST.V LA MADRUGADA DE 

HOY ACERCA DEL MOVIMIEN'rO CARLISTA.

C atalu ñ a.—La facción Saballs fué dispersada el 
dia 8 por la colum'na del brigadier Arrando en las 
cercanías de Riaña.

Lá columna Gamir dió alcance al anochecer del 
propio dia á la facción Castells en las alturas de San 
Magín, haciendo alguno.? disparos de artillería que 
la cans í ron pérdidas.

Fin el resto de la Península reina ti-anquilidad.

Contieno además la Oaceta los siguientes 
decretos:

Min ist e r io  dr l a ' G uerra .—Accediendo :i los 
deseos del mariscal de campo D. Fernando Primo de 
Rivera y Sobremonte,

Vengo en admitirlo la dimisión que ha presenta­
do del cargo de Uapitau general interino do lásPro­
vincias Vascongadas y Navarra; quedando satisfe­
cho del Ci lo, inteligencia y lealtad con que lo ha 
desempeñado, y proponiéndome utilizar sus servi­
cios oportunamente.

Dado en Palacio, etc.
—Vengo en nombrar capitán general interino de 

las Provincias Va.scongadas y N-avarra, al mariscal 
de campo D. Baltasar Hidalgo y Quintana.

Dado en Palacio, etc.
—Habiéndome hecho presento el mariscal de caih- 

po D. Juan de Acevedo y Perez que por el mal esta­
do de su salud se halla iinpo.sibilitado de ejercer en 
la actualidad ningún destino activo.

Vengo en disponer quede sin efecto mi real de­
creto de 23 de Octubre último, por el que fue nom­
brado segundo cabo de la Capitanía general de las 
Provincias Vascongadas y Navarra; proponiéndome 
utilizar sus servicios así que se hallo rcstiblecido. 

Dado en Palacio, etc.
— Vengo en nombrar segundo cabo de la Capitanía 

general de las Provincias Vascongadas y Navarra, y 
Gobernador militar de la provincia de Alava, al bri­
gadier D. Cárlos do Gardyn y Alaña.

Dado en Palacio, etc.

Min ister io  d e  F om en to .— De conformidad con 
lo propuesto ¡lor mi Ministro de F'omento y con el 
dictámen del Cláustro de profesores del Conservato­
rio de Artes; teniendo en cuenta las circunstancias 
que conenrrren en D. Ensebio Jaliá  y Garefa-Nuñez, 

Vengo en concederle la cruz de primera clase de 
la Orden civil de María Victoria, como comprendido 
en los párrafos segundo y cuarto del art. 6." del re­
glamento de 18 de Julio do 1871.

Dado en Palacio, etc.
-E n  conformidad con lo propuesto por mi Minis­

tro de Fomento y con el dictamen del Clástro de 
profesores de la Escuela National de Música; tenien­
do eu cuenta las circunstancias que concurren en 

José María Beltran y Fernandez,
Veago en concederle la cruz sencilla do la Orden 

civil de María Victoria, como comprendido en el 
párrafo noveno, art. 6.® del reglamento de 18 de Ju ­
lio de 1871.

Dado en Palacio, etc.
— En conformidad con lo propuesto por mi Minis­

tro de Fomento y con el dictámen do la Junta con­
sultiva del cuerpo de Iiigcaierosde Montes; teniendo 
en cui-nta las circunstancias que coucarreu en don 
Miguel Boscli y Julia,

Vengo en concíderlo la Gran Cruz de la Orden 
civil da María Victoria, como conripren lido en el 
párrafo noveno del art. 6.® del reglamento do 18 de 
'alio del año último.

Dado en Palacio, etc.
—De conformidad con lo propuesto par mi Ministro 

de Fomento y con el dictamen de la Junta provin­
cial do primera enseñanza de viacaya; teniendo en 
cuenta las circunstancias que concurren en D. José 
María do Gaviria y Fernandez de Matauco,

LOS MALDICIENTES.
Los órganos oficiosos 

de Curro el amorevieto 
y la Gaceta rabiosa 
del calamar del proceso, 
pretenden con s'us insultos 
incomodar al gobierno, 
que realiza su programa 
sin que le importen un bledo, 
los ahullidos de esa gente 
tan falta de... miramientos.
¿Qué quieren los sagastinos?
¿Por qué se muestran soberbios 
y la virtud escarnecen?
Para gobernar les pueblos 
se necesitan tres cosas 
que en ese bando no encuentro.
Mucho amor á  la justicia, 
mucho cariño al progreso 
y tener fé en una idea...
¿lo entendéis, tmorevútosi 
FU que deja á su partido 
por un pedazo de queso, 
el que trmxsfiere millones 
y dá carteras á necios, 
y  hoy ss llama progresista 
y mañana re hace neo, 
no sintió la fé constante 
arder en su angosto pecho.
La fé santa, .sagastinos; 
ja fé santa, don del cielo, 
la fé que eterniza un nombre, 
la fé que salva á lós pueblos.
Esa fe no la conoce 
el apóstata Mateo, 
ni la Gaceta rabiosa 
que le prodiga su incienso, 
ni Abascal, duque do Alr.ira, 
ni Vou Blás, chato sin seso, 
ni Balaguer el ymta 
sin inspiración ni ingenio, 
ni los otros calamares, 
cuyos nombres me reservo.
Atacáis á un liombre ilustre 
y os mofáis de un sentimiento!..
Teneis razón ¡vive Cristo!
Vuestras diatribas comprendo, 
ese sentimiento noble, 
genero.so, grande, excelso, 
lo aplaude el que lo interpreta, 
el que lo siente en su pecho.
El hombre que se interesa 
por un enemigo artero 
y los agravios olvida 
eu un instante supremo, 
ese hombre es buen amigo 
y un cumplido .caballero.
El que á una acción generosa 
contesta con el despecho, 
es un hotentoie, digno 
de vivir allá en Marruecos.
La posteridad, que tiene 
un infalible criterio; 
la liistoria, esa libro augusto 
con el cual no puede el tiempo, 
dirán: ¡qué noble Zorrilla!
¡Qué rencoroso Mateo!
Porque las accioneii buenas 
tienen en el mundo un premio.

Flspaña tributa al hombre 
que hoy es jefe del gobierno, 
su admiración expontánea, 
sn cariño y su respeto, 
mientras vosotros chilláis 
imitando al pobre porro 
que le ladraba á la luna 
en una noclie de Enero.

Con esos locos insultos 
que solo inspiran desprecio, 
estáis poniendo en berlina 
al calamar del proceso; 
porque el país que d.ü es tonto, 
ni presumido, ni iiécio, 
hoy dice; «¡viva Zorrilla!»
«y al ostracismo Mateo.»

Toritos. Hoy se lidiarán en la plaza de toros de 
esta córte seis bichos de la ganadería de D. Antonio 
Hernández, que serán muertos por Salvador Sánchez 
(Frascuelo;, que arde en deseos de probar al público 
de Madrid

Que mata de un jofeton 
desde un becerron mamón 
jasta el toro de San Liicas.

Aproposito: F’rascuelo ha mandado insertaren 
La Correspondencia un remitido, en el que manifies­
ta que se ha acercado á la empresa dicieiidole que á 
él no le gustan las castañas, y que quiere toros de 
respeto, es decir, más grandes y do mejor trapio que 
los de la corrida anterior. La eiupresa le contestó 
que nones, y entonces Frascuelo replicó á su vez que 
mataría lo que le saliera por la puerta del toril, pe­
ro que baria saber al público quo si los toros eran 
chicos V csaborios, que no se le culpase, porque él era 
un Pilatos de pelo trenzado, y se lavaba las manos 
en esta cuestión, esto dijo Frascuelo, y después 

Aplicó al cigarro un fósforo 
y sa refugió entre sábanas.

El mártes, si Dios quiere, sabrán Vds. el resulta­
do de la dorrida. Amen.

Y  el pan no b aja . El precio de los granos en el 
mercado do ayer ha sido la fanega de trigo de 10-75 
pesetas á 12-iíO, y la de cebada, de 5-50 á 6-00.

A las  novias. Por loque pueda interesar á los 
lectores de L a T e r t u l ia , ó in-ás bien á las lectoras, 
llamamos su atención luicia ei anuncio que inserta­
mos en él lugar correspondiente relativo al nuevo 
establecimiento que aiaba de inau.gurarse en la calle 
del Oármen, núm. 6, cuya extraordinaria baratura 
es hoy el asunto vital dé las conversaciones, de las 
tertulias y de las familias, particularmente de aque­
llas eu que hay alguna joven próxima á contraer el 
lazo indisoluble.

Nos p arece  acertad o . Varias personas oriun­
das de Gsücii residentes en Madiid, en vísta del 
éxito estraordinario que ha obtenido la preciosa mú­
sica de la zarzuela E l tributo de las cien doncellas, ha 
determinado abrir una suscricion á fin de regalar á 
su autor el Sr. Barbieri, una preciosa batuta.

Cambio de toros. Habiendo regresado ayer ma­
ñana de Córdova el espada Lagartijo, y vencidos los 
obstáculos que imposibilitaban cambiar los toros que 
estaban anunciados y que han de ser estoqueados 
por Fra.scnelo, la empresa ha dispuesto en obsequio 
del público, que mañana se lidien seis toros de la 
ganadería del señor duque de Veragua.

,  ......... . ■■■
ESPECTACULOS.

T eatro Nacional de la Opera.— k  la.s 
8 1 2̂.—Función 23 de abono.-Tiirao 2.® impar, 
(íli Ugonotti.

E spañol.—A las 4 li2.—Función 4." de íar- 
de.—Turno 1.® par.—La rioa-hembra.

A las 8 li2.—Función 58 de abono.— Turno 
1 — p;i peluquero en el baile.—Crisálida
y mariposa.— Dos y uno.

Z a r z u e l a .— A las 4 li2.—Función 8.® de la 
tarde.—Turno 2.°—El rey Midas.

A las 8 1(2.— Función 60 de abono.—Se- 
,;unda sé rie .- Turno 2.-“ p a r .-E l tributo de 
ias cien doncellas.

Circo.—-i las 4 li2.—Función 7.® de la tar- 
de.—Turno 1,® impar.—Don Juan Tenorio.

A las'8 li2 .—Función 44 de abono.—Turno 
2.® par.— Doña Urraca de Castilla.—Las mul­
tas de Timoteo.

VARIEDADF.S.—A las 4 1¡2.—Don Juan Te­
norio.

A las 8.—(Se continuará).—Don Juan Te­
norio.

Alhambra.—(Calle de la Libertad, 16).—A 
las 4 li2.—El sueño de la vida.

A las 8 1(2.—La misma.
Circo de Paul (Los Dnfos).—A las4 li2.— 

Satanás II.—Don Sisenando.
A las81i2.—Satanás II.—La soiréedeCa- 

chupín._______________________________
IMPRENTA DE

SOLDADO,
DIEGO VALERO 
4, BAJO.
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PASTILLAS DE BELMET.
Remedio acreditado contra la tisis y toda clase do toses y afecciones del pecho,

En el espacio de tres años, son inGnitas ¡a« curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, 
medicamento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sin número do cartas que 
diariamente recibimos de profesores médicos, famacéuticos y enlennos, nos impide publicarlas en la pren­
sa: coleccionaremos las mus interesantes en un librito que remitiremos jírátis á quien lo solicite, y en el 
cual acompañaremos la lústoria J  descubrimiento do la benéfica ))luuta de donde so extrae el principio 
esencial de que se componen las Pastillas de Belruet, y la ma.iera de osarlas.

Las PASTILLAS DE BELMET so expenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix  
Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredora Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remi­
sión á todas partes.

Precio do la caja, 30 rs.—En los pedidos de más de seis cajas, el 25 por 100 do rebaja.
NOTA. Todas la.s cajas que no lleven las Urinas de Suiz y Aloulero y  además la litografía del pastor 

que vá ai respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento do nuestros depo.sitarios y 
enfermos que de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.
Alicante, farmacia del Sr. llodrigiiez Hernández.—Alcoy (Alicante), farm.icia del Sr. Alonso, Mayoi, 8. 

— Almeudralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.— Almería, farmacia del Sr. Vivas.— Altea (Alican­
te', D. Juan Ripol.— .Aiitequera (Malaga), Sr. Espejo.—Arrollo del Puerco (Oáceres), Sr. Castro.— Aviia, 
farmacia liel Sr.Rodriguez.—Búrgos, farmacia dcl Sr. Barrio Canal.—Bailen, S?. Albornos, farmacia.— 
Barcelona, Dr. Fortuny, farmacia de Monserrat y Aguilar, Rambla del Centro, 37; y Sres. Alomar y Aniat. 
calle Moneada, 20, droguería.—Bilbao, tarmaeia dei señor Pinedo Cruz.—Badajoz, farmacia del Sr. Ca- 
macbo.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, droguería de Bescansa,— Jiuliz, farmacia del señor 
Marios, San Francisco, 25.—Ciudad-Real, Sr. Gascón.—Córdoba, farmacia de Aviiés.--Caitagena, dro­
guería del Sr. Rizo.— Gerona, D. J . Vila, fumiacia de Sombola.—Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, farmacia. 
— Granada, farmacia dei Sr. Perez Rubio, Pueiue del Carbón.—Jaén, farmacia del Sr. Higuera, sucesor 
deAznar.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Si'. Cano.— í.a Carolina^(Jaén), farmacia del Sr. Padilla. 
—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Beraesa.—León, Sr. Merino, farmacia.—Logroño, 
farmacia del Sr. Zubia.—Haro (LogreñOj, farmacia del Sr. Baltanás.— Lorca, Sr Egea, farmacia.— Málaga, 
fm'macia del Sr. Utrera.— Madrid, farmacia del i)r. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, Aienal, 2; Ulzur- 
rum, imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Fetrer, Montera, 51; Borreli, Puerta del Sol; Moreno, 
Mayor, 93; Navarro, Atocha, 134- Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia ,Sr. Martínez.—Palencia, farma-

del Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Atarazanas.-San Sebastian, famacia del Sr. Usabiaga." 
Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.—^Salamanca, señor Villar y Pinto, farmacia.-Ciudad-Rodrigo 
(Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, señor
Duque, farmacia.------Talavera de la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizanio.—Torrijos (Toledo), farmacia
del Sr. Reanzon.— Tortosa, fannacia de Querol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—f alencia, farmacia del se­
ñor Fabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), fannacia de! 
Sr. Pelayo.—Victoria, farmacia del Sr. Arcllano, Postas, 7 .—Zamora, ^r. Alonso Narbou, farm acia.—Zara­
goza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.— (97;

L i  MODA ELEG A N TE ILUSTRAD A.
: PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los fignrinea ilnminadoc ma- 
¡ jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pnetlen de- 
! sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que este 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las sefiorae que deseen conocerlo se les remite frá tfs  un námero, 
por Via de muestra, pidiéndole á su administradon, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provindwai se suscribe en las principales librerías y establedsnien- 
to8 corresponsales de Z a Ilusíracion JSspañola y Americana.

(37)

Y  A M ER IC A N A .

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de L a  Moda Elegante Ilustrada.
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LA CASA DE MATÍAS LOPEZ
CÜENi’A 25 AÑOS ülí EXISTENCIA

LOS ARXfCDLOS QOE CONFECCION.», SON LOS SIG DIENTES;

CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS  Y SOPAS.

REGEaNERACION d e l  p e l o .— h ig ie n e  d e l  c u e r o  c a b e l l u d o .

TfflCTtCOMO BORREU..
Cuantos especíüeos para teñir el pelo se han ofrecido hasta hoy al público, todos, con rarísimas excepcio­

nes, no son otra cosa que tinturas, ninguna de ellas con la verdadera propiedad de devolverá los cabellos su 
priinitlvo color, como na querido asegurarse.

A la simple vista ya f-e distingue una cabeza teñida, y el aspecto, bastante feo, que produce débese á que 
la mayor parte de las sustancias que sirven para aquellas composiciones tiñen al mismo tiempo la piel y la 
cabellera, y cuyos resultados, además, son casi siempre la pérdida del cabílio.

A fuerza de estudiar la lisio'.ogía del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenien­
tes giavísimos. JH-'mos P''ouiirado reproduoii* artilloialmenle el colur natural de los c.innllos, siguiendo la 
iiiarcha trazada por la naturaleza, e. t̂o e.s, devolviendo la .valuó á jas raicea enfermas; de manera que los ca 
bellos adquieren otra vez por .=i mismos .«u color primitivo, rubio, ea.stsño é negro.

Después de h rgui.simos ensayos hemos creído hallar en «1 Tincticomo una prcpar.acion que llena cumpli­
damente el objeto <íe.scado, y es supe, ior indudablemente á todes las de su género. Considerando las csusas 
que modilican llsiologicaiHente la vegetación capilar, hemos logrado combatirlos elementos de de;rtpitud 
que, por la edad, invaden el cuero cabelludo.

Bajo la mtluencia dei Tincticomo puede afirmarse que sucede así. Ksta preparación no se a.semeja á las* 
tinturas que trasforman una cab; za vív ente en una cabeza artilieial; con el uso del Tincticomo es, como si 
liijerajaos, la cabellera de la juventud que va adquiriendo otra vez su espeeto y belleza naturales.

•Añadamos que el Tincticomo, compuesto esencialmente de principios vegetales, es un excelente tónico y 
susvizante al mismo tiempo, y que merced á la acción benehea que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere 
c, n iiciotits propias para suplir ó sustituir al aceite colorante del tubo capilar.

Con lo expuesto basta ya pa.a comprender que, al revés de lo que pasa con casi todas las tinturas coco- 
cidas.-el Tincticomo es im auxiliar podedoroso para fortificar, fecundar y suavizar los cabellos.

No ta . A fin de prevenir al público contra im itaciones espúrias, debemos advertir nue el Tincticomo está 
dispuesto en frascos de crista l azul; que é?lo, llevan grabado el nombre de B orhell mermamos, y van 
acompañados de una etiqueta con >a firma y rubrica do B o rreli. hermanos.

PUNTOS DE VENTA.

Madrid: Laboratorio químico de Borreli hermanos, Puerta del So!, 5, donde deberán dirig’V^e los pedidos 
al por mayor.— Barcelona; Borreli hermanos, Conde uel Asalto, 52.—Formiguera, Fernando, 7.— Fortuny y 
Coinpañí , Rambla y Piierta-f:rrisa.—Burgos; Barriocana!.—Cáceres: Carrasco.—Ciudad-Real: Obon.— t̂lo- 
ruña: Villar— Urauada: Santo.s Perez y Coropañia.— Jaén: Higuera.—León: Meúuo.— Lugo: Rodríguez.— 
Mi.iaga; ProloEgo.--To!edo: López do Cri8tó.';a!.—Valencia: Capafons.—Valladoiid: González y Keguera.— 
Zamora. Alonso.— lín las demás provincias en casa de todos los corresponsales de Borreli hermanos.— 131.

jr é .̂ tamo so bre  a l h a ja s , p a p e l  d el  esta d o , fin c a s  y  p a p e i .e t a s  d e l  m onte
(p! Piednil.—Baratura, jirontitiid, re.servn al hacer la.s operaciones. Calle de Preciados, núme- 

' 13 ,  ent euielo, Madrid.—Los préstaino.s de alhaja.s se hacen por nn año.—Venta de alhaja.s y

NO MAS REINA DE LAS TIN TAS i
m ec o s  inventos para escrihlr el comercio ■  

Tinta de lilas, 5 rs. frasco, 9 cuarríllo. 
líNTA azul, o rs. frasco, 9 cuartillo.
1 inta roja, 5 rs. irasco, 9 cuartillo,
Tinta  verde, (j rs. frasco, 11 cuartillo . 
liNTA negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo

b o w í i t T ; ! " P ™ " » ”. v » J . y 
Jardines, 5 y Tres Onices, 1, princiiml —9%

loo de descuento.—L. Brea, inventor. ^ (87)

POLVOS DE SEIDLITZ.
Sirven para hacer en un mo­

mento las aguas gaseosas tónico 
mxantes del manantial da eita 
nombre.

Se venden á 48 ri. la caja de do- 
Pj'Fes, en el único laboraJorío 

del üoctw Simón, calle del Caba­
llero de Gracia, núm. 3.—Madrid.

(6í)

rciOjes (le oro á [irecios fijos y  barato.a. Men.si.ialin(;nte .se imprimo la ii<ta con lo.s precios de laL 
aliiajas quelmy en venta, y .se d;i frrati.s en el e.stab1ecimieiito.—Los relujes .se venden garantiza­
do-, para lo cual, la ca.sa, adeimls de su contribución, esta inscrita en (*1 ¡rremio de comercianto 
de reloje.s.—No .se compran, ni venden, ni err.neñan aliiajas de doublé, de jdaqné ni piedras fal­
sas, y sí sólo de oro, plata y piedras finas.—Se compran y cambian alhajas.—Se compra toda 
clase de papeletas de empeño, de aliiajas, cartas de pago de la Caja de Depcj.sitos, papel del Es­
tado, libranza.s (leí Giro .Vlútuo y carp(;tas de cupones.

Las liabitiioionas de ern|)eño estón enteramente sejiaradas .de la.s de venta.s. (f

APERTURA
d el

PRIMER ESTABLECIMIENTO
DK

CáMISERÍA DE ESPAtiA
jdel verdadero centro y  fábrica de confecciones en blanco del único depósito universal I

de inantel(?ria y artículos de punto,
LENCERÍA EXTRANJERA Y DE FABRICACION PROPIA.

EXPOSICION
anticipada á toda.s del ramo, y  venta excepcional de las altas novedade.?

del mundo elegante.
Grandes obradores de ropa Manca fina, ajuares de casa, canastillas y equipos de novia.

e .  C A R M E N  6 .

LA LIQUIDACION.
Con e.»t(i mismo titulo, que será la bandera de su giro, acaba de inaugurarse en este céntrico y I 

conoeidisiíno local, notablemente reformado y ensanchado en más del doblo, '

UN ESTABLECIMIENTO MODELO
El Gerente de la Compañía que lo ha adquirido, recorrió durante !a obra los grandes centros del 

fabricación que rigen el adelanto moderno, aleanzan-'o en ellos especialidades tan notables á precios 
tan fabulosamente reducidos, que puede asegurarse sin temor de verse de.-mentido con fundamento, 
que esta casa será 1

DESDE AHOR.A LA QUE MAS BARATO VENDA EN MADRID.
Probemos con números porque ya hace mucho tiempo que se viene asegurando lo mismo, y una ] 

casa nrdente que aspira á acreditar.se con solidez, no quiere ser confundida con aquellas que nada íes 
importe el desprestigio ni el temor á ofrecer lo que podrán ó no cumplir.

La millonaria existencia que la casa encierra, le permite garantizar durante la apertura, los si­
guientes precios, seguros, en géneros de primera clase:

CRHMA DE VINAGRE.

Este cosmético es tal vez 
preferible á todos los demas 
conocidos; con solo echar un 
chorrito en el agua de lavar­
se, la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis con per­
fección , dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en ella suele producir el 
aire de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpado. ,̂ 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y & 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

(70)

COLECCION COMPLETA DE PAUL DE KOCK,
4 reales tomo en Barcelona y fiuera 5.

UNA MUJER SINGULAR.

TOMO l .“ RN V R N TA .-2.'’ EN PRENSA. 

OBRAS pu blic a d a s :

«Gustavo el calavera.»—Un tomo.
«Un Hombre desgraciad.»—Un tomo.
«La Sociedad de la Trufa.»—Dos tomos.
«El Cornudo.»—Dos tomos.
«El Hijo de mi mujer.»—Un tomo.
«El Barbero de París.»—Dos tomos.
Venta y suscrícion, Madrid librería de San Mar­

tin y demás de la capital.
Directamente envianao sellos ó libranza á Salva­

dor Mañero, editor, Barcelona.

A 12 rs. camisas de puro hilo belga para señora. 
A 12 id. enagua.s, novedad, complicadas.
A 14 i(i. peinadores finos, complicados.
A 6 id. chambras y pantalones de percal fr.ancés. 
A 6 id. gorras de dormir, adoi nadas.
A 20 id. camisas de hilo de vestir, para caballero. 
A 20 id. sábanas de puro hilo.
A 5 iJ . almohadas de hilo.
.4. 4 Id. pechera.? de hilo lino.
-\ 50 id. juegos de cama.
A 30 id. faldas de cristianar.
A 30 id. refajos de piqué.
A 10 id. c...z(,ucil!os de hilo.
-á 40 id. colchas de piqué.

ñueloA 16 id. docena pañuelos do liilo.

A 20 id. mantelería de granito aleman para 6 cu­
biertos.

A 8 id. mante'c.s de hilo, id.
A 45 id. mantelerias adamascadas, raso inglés.
A 34 id. docfiia de toballas, granito.
A 24 id. docena servilletas de id.
A 50 id. docena toballa.? turcas.
A 50 id. docena camisetas, punto.
A 20 i'J. docena calcetines finos.
A 20 id. docena medias inglesas.
A '20 id. docena servilletas, thé.
A 40 id. docena puños, caballero.

8 id. calzoncillos de punto.
A 20 id. camisas de dormir para señora, festo­
neadas.

TRATADO ELEMENTAL

DE ANATOMÍA MÉICO-QUIRÚRGICA,
cí sea analoTMa aplicada á la patología y á la 
terapéutica médica y química, á la obstetricia 
y á la medicina legal, por el doctor B . Juan  
Oreus, catedrático propietario de ésta asigna­
tura en la facu ltad  de medicina de la Univer­

sidad de Granada, etc.
Segunda edición, considerablemente aumentada 

y enriiaupcida con 1.041 grabados intercalados en el 
texto, Madrid, 1872. Un magnifico tomo en 8.”

Esta oüra se publica per entregas de 10 pliegos 
en 8." mayor. Precio de cada entrega: 2 pesetas y 50 
céutimos en Madrid, y 2 pesetas 75 céni'mos de pe­
seta en provincias, franco de porte.

Se hallan de venta las cuatro primeras entregas, 
ilustradas: la primera con 152 grabados, la segunda 
con 188, la tercera con 126, y la cuarta con 137.—La 
quinta está en prensa y saldrá muy en breve.

• Una vez la obra completa se aumentará 
el precio.

Se suscribe en la librería extranjera y nacional de 
D. Cárlos B;ii’ly-B«illiere, plaza de Topete, núm. HT, 
Madrid.«=En la misma librería hay un gran surtido 
de Calendarios Americanos para I873.—Almanaques 
españoles, franceses, ingleses, alemanes, italianos 
para 1873.—Agendas para 1873. (128)

A D E M Á S

Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitaría, en las 
horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que más fabrica y más vende, de- H  
bido á la marcha adoptada por clU, de apreciar más su crédito que la utilidad, ganar poco y vender ' 
mucho, por la pureza de su producto y la mas alta perfección cu la mercancía, olaboraacio clases que 
lo permitan los precios do las materia.? que deben entrar en su confección; de ser único du'.ño y no 
tener colectividad; fué premiado cu todas las expo.siciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta en 
provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que h>. escrito acerca del origen y fabricación del Cho­
colate, 1864 y 1869. Precios desdo 5 á 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el trata- 

dito que acerca de la utilidad y preparaemn del Café h-a y'(Tilo el .Sr. López, 1870. Muchas son las 
vigilias consagradas al estudio do (iste d-rsnm'ria'o :: :,i í ‘d . la aliinsut icio:;; p r.) su? desvelos los ve 
reoempensados por el favor dsi público, que :c p i... tic ;ij:o ú esta parío ’.c hace un consumo resneta- 
Wc. Precios, 8, 10 y 16ri:alc.?Tibni.

V- , - • ]
Variadas .son las cla.?es que r -iinc i lS r. Loptz en su Dcpó d l ' : do la Puerta did ScjI: tiene '

clases de las mejores que vienen de Clii oi, ) ,iu gru:. como en ' rías y verdes; t.ambiuu ios hay ' 
buenos y regulares, y .ms precios '.VTeqKmdf.c :i i? c -l-d J  r.-ipeotiv>:; está puesto en paquctltos des­
de una a ocho onz.is. Sus precios, d '-j i ‘ 2 a 5 reah'S onzf!, |

SOPA.8. I
Las sopas que confecciona la Ca: o de López, en eorapetenoia fii pr. cios y calidad con la? íuio vie- ;

J °  I» Tapioca, Sagú y Arrow root, tm  dif.; :.?l:iv ?̂ como alimentici:is. Su precio 6, ‘

Calzoncillos y oar.'i?(,tas do franela inglesa, de punto de lana sajona y de seda.—Medias y calceti­
nes de lana.—Salida a de teatro.— Mantas .sajonas.— Preciosos juego.? completos de boda.—Juegos de 
.'ábanas bordado?.— Panudos bordados con escudos y de encajes.— Juegos de cuellos y puños.—Ca- 

I misdiiies bordados, con manga».— Legítimos nansiii, para trajes de baile y de boda, 1 1|2 y 2 varas 
de anclio, y otras mil espicialidodes que no enumeraroo.? por no ser difusos, y que hallareis cons- 
tantemciP u expuesto.? en los grandes escaparates de e,?te nuevo establecimiento que debei.s visitar, 
aunque solo sea por apreciar las últimas novedades del mundo elegante.

*
Todos los comjiradores del primer dia obtendrán un regalo como memoria. ■■ ■ 'ííí(130)

PARA LAS VLÑAS,
Azufre puro en polvo fino á (50 rs. quintal. Caba- 

I llero de Gracia, 3. (55)

COLCHONES ELASTICOS.
Seis distintos sistemas, todos sólidos, por­

que se coiLstrujen bien y con buenos g é̂neros; 
así es lo mas cómodo y económico para cama.s; 
nada de pacotilla, aunque con ella se ofrezca 
baratura que no existe, sin otro resultado que 
disgustar al comprador y desacreditar los (ie I buena clase.

Pinillos.—Alcalá 17, junto á Foruos.— (120) 
DESPACHO CENTRAL

8 y 14 reales libra.

FABRICA, Palma Alta, núm. 8.--DEPOSITO CENTU \L, P;:.'rta del Sol, 13, Midrid. 
á en provmc:as se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los cai tele.? do la '

I ‘ -í ' Q '

TRASFOBTES TERRESTRES Y MARITirUS
Y CAS.4. DE COMISION

OR

FELIPE BAKROETÁ.
, SUCE.SOU mi LOS SRÑOUKS PAVERAS é  HIJO.

Madrid.

PROCESOS CÉLEBRES
DE TODOS LOS PAISES 

publicados bajo [/a dirección 
í de los Bxcnios. sciíorea conde JTabrager y 

vizconde S. Javier.
I . publican por volúm enes en fólio con lá -  

fee admiten trasportes para todo el litoral de .¿apaña, para los principales centros del interior, posesio- I ñiinas. 
nes (Je Africa, i.sln.s Baleares, Lanadas, Puerto-Rico, Habau-a, Filipina.?, República de la Plata y puertos del Van publicado.? los tres prim eros á  2 rs. en

' Barc-eluna y Madrid y 2‘50 en provincias.
1. «Oiiinollurd. Kobo, vi-olacion y asesinato.
2. ® «Saiiit-Geran.—Hijo reclamado por dos 

madres.—El Marqués de tíaillv.—Matrimonio 
abu.sivo.»

3. “ «Don Martin de A cuña, comendador de 
Sautiago.-Agnstino Lafíite. lnce.sto, violación,

4. , en prensa, (¿uartier Senot y consorte*, 
monederos falsos,—Mad. Hudson.—Luisa Per- 
thuy, Envenenamiento.»

e s t a  an tig ua  casa r e p r e s e n t a  la s  sig u ie n t e s  EMPRESAS;
‘Hligenci«s pur« Jaén y Granada.

, Montevideo,

Compañía ¡¡eneral trasatlántica de vapores h9m\aryo-amricanos, para la HABANA, v NUEVA-ORLRANS viaje rápido, cómodo y económico. « u a -n.-v jr .xu lan,

Desjiaclio central; Callo de Alcalá, núm. 16. (15)

Ayuntamiento de Madrid




